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PERSONAJES 


JOSEFINA. 

CONDESA  DE  AREVAL. 
ENRIQUE. 

BARON  DE  MONTRICHARD. 
GUSTAVO  DE  GRIÑON. 
GENDARME'. 
CRIADO. 


ACCIÓN  EN  UN  Reino  imaginario 
Europa  central 


ACTO  PRIMERO 


il6n  elegante. — Dos  puertas  laterales  en  primer  término. — Chime- 
nea a  la  izquierda. — Puerta  al  foro.— Wlador  a  la  izquierda. — 
Mesita  y  sofá  a  la  derecha. — Un  caballete  con  un  cuadro  a 
la  izquierda.— Es  de  día. 

1  levantarse  el  telón  está  ENRIQUE^,  vestido  con  uniforme 
de  criado  elega^nte,  de  pife  ante  el  cabajlete.  A  poco,  sale 
JOSEFINA  por  el  foro. 


NRIQ.  I  Es  encantador !...  j  Eji cantador I...  I  QtKé 
delicadeza I...  ¡Qué  gracia! 

DSEF.  ¿  Qué  dice  este  hbmbre  ?  (Con  tono  severo.) 
I  Carlos !...  \  Carlos  1... 

iNRiQ.  (Volviéndose  rápidamente  e  inclinándose,)  \  Se- 
ñorita 1 

DSEF.        ¿  Qué  hacía  usted  ? 

ÍNRIQ.  Perdóneme.  Miraba  el  retr'ato  de  mi 
ama...  de  sui  tía  de  usted...  La  hb  qo 
Xiocido  al  momento...  Está  muy  pa- 
recida. 

DSEF.       (i  Quién  le  pide  a  usted  su  opinión? 

¿  Son  ésas  la$  cartas  y  los  periódicos 
de  h|oy?       ¡  ¡ 
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Enriq.       Sí,  síefiorita.  He  ido'  yo  a  la  estación 
íesta  mañana,  en  logar  del  «chauffeur», 
I  qüie  nfcO  !ha  tenido'  tiempo.  He  traídb 

cartas  pata  todo  el  mundo.  Pára  la 
sjeñorita,  desde  luego. 
JoSEF.        Vengain.  ¿  Cómo?...  Sí;  ésta  es  de  Hor; 

tensia...  mi  amiga  de  la  infancia... 
I  '        Me  hiabla  de  conspiraciones,  de  com- 
i  i  plots...  ¡Bastante  me  importa  a  mí  la 

'  '  I  política  I  Me  prregunta  que  si  me  caso., 

i      :  '      lEsa  ya  es  otra  cudstión!  No  están 
los  tiempos  para  pensar  en  eso.  Los 
jóvenes  sí  quie  están  preoicupjados  con 
,  .         la  pplítica.  Noi  se  acuerdan  piara  nada 
de  las  muchachas. 
ENRIQ.       Dois  cartas  para  la  señora  condesa... 

Estas  otras  para  el  hermano  de  la  Bie- 
;  ñora  condesa...  y  pai^a  el  señor  Gri- 

ñón, e&e  joven  notario  que  está  aqtií 
desde  hace  ochó  días. 
JOSEF.        ii  Bueno,  basta  1  |  Vengan  los  periódí 
eos  1 

Enriq.      Aquí  tiene  usted.  I 
JoSEF.        lY  en  muy  bónitO'  estado  1 
Enriq.      Es  quie  el  «chauffeur»  y  la  doñee 

|qu»erían  leerlos  antes  que  la  señorá 

y  la  señorita,  lo  cual  es  una  falta  de 
I        liespeto...,  y  yp  me  opíuse...  y  hube 

lucha...  y,  ¡  claro!... 
JoSEF.       Está  bien.  Yo  no  le  pregunto  tanto. 
Enriq.       No  crieí,  que  a  la  señorita  le  enfadaría 

ti  cumplimiento'  de  mi  deb]er. 
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OSEF. 

:nriq. 

OSEF. 


ONDE. 
OSEF. 

;nriq. 

:ONDE. 


OSEF. 


^ONDE. 


Lo  que  enfada  a  veces  es  el  exceso 

de  cumplimientoi. 

Eso  decía  un  pensador  ilustre. 

[Esto  es  demasiado!  Se  dá  usted  una 

importancia  impropia  de  su  situación. 

(Aparece  la  Condesa  foro,) 

¿Qué  es  esíO?  ¿Qué  pasa,  Josefinaj? 

Carlos...  que  repite  cosas  que  oye  o 

que  lee;  pero  sin  haberlas  comporendido.; 

Es  cierto.  No  creía  que  esto  pudierai 

(molestar... 

¡Basta!  Habla  usted  demasiado.  Re- 
conozco sus  buenas  cualidades,  su  fide- 
lidad para  conmigo;  piero  usted  olvida 
su  situación  con  mucha  frecuencia.  No 
'me  obligue  a  que  se  la  recuerde.  Ade- 
más... éste  nO'  es  su  sitio.  Le  he  admi- 
tido únicamente  para  cuidar  de  los 
caballos  de  mi  hermano.  Vaya  usted 
a  cumplir  con  su  obligación.  (Enrique 
le  da  las  dos  cartas,  saluda  respetuoso  y  váse 
foro. — La  Condesa  abre  las  cartas.)  \  Qué 
tiempos  I  Hasta  los  criados  quieren  dar- 
se importancia. 

Pero  una  importancia  como  no  tienes 
idea.  (La  Condesa  a  la  derecha,  lee  aparte  y 
con  emoción  una  de  las  cartas,  mientras  Josefina 
a  la  izquierda,  hojea  los  periódicos,) 
¡Es  de  ellal...  | Pobre  amiga  mía!... 
iCómo  debía  temblar  su  mano  al  es- 
cribiíme!  (Lee.)  «Mi  querida  Cecilia: 
¡Bendita  seas  mil  y  mil  veces I  He 
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i. 


JOSEF. 

Conde. 

JOSEF. 


Conde, 


liecobrádo  mi  esperanza  desde  que  sé 
que  mi  hijo  está  a  tu  lado.  Tu  quinta> 
situiajda  a  diQs  leguas  de  la  frontera,  le 
jpiermite  espler'^.iil  sin  pjeligiio  la  soluicíóm. 
de  ese  ptoeso  fatal.  Pprquie  ¿quiéa 
podrá  sois'piechlar  quie  la  quinta  de  la 
oond'esa  de  Areval  ocmlta  a  un  hbmbVe 
acusado  de  consipiración  cointr'a  el  rey  ?. 
(Interrumpiendo  la  lectura,)  Es  qUie  mi  CÚr 

Tazón  no  tiene  opiniones  pjolíticas.  (Vuel- 
pe  a  leer.)  «Enriquie  no  es;  culpiable.  Una 
dfes'dicjhladísima  quijotada,  que  él  te  con- 
tará, sfeguramente,  es  lo  único  que  le 
lia  dado  a,pariencias  de  consgiradotí; 
^erp  ejSjta'sí  ajpjai-ieii^cias  b'astarájn  de  soí- 
bra  paila  p{erdei^le  eix  el  momemtoi  quie  lo 
ídiescuibrieran.  Hay,  sin  embargo,  noti-i 
cias  favorables.  Se  asegura  que  no  se 
iquiiere  extremar  el  rigor,  y  hbsta  gejjg 
dice,! — ¿quién  sabe  si  es  cierto? — que 
el  rey  npi  tai^dafá  en  dai^  una  gran  prue- 
ba de  sui  clemencia.» 
¡Diosi  míp!...  ¿Qué  dice  aquí? 
¿Qué  es  eso? 

1  Qué  rabia  I  |  Otta  p¡ena  de  mu^ 
(Lee  en  un  periódico,)  «El  OOnslejo  de 
rra  ha  condenado  ayei^  al  jefe  del  coi 
J^lot  r'egublicano,  Enr'ique  de  Flavina 
un  joven  de  veinticinco  años. 
Que  afortunaldamente  se  ha  puesto 
salvo,  con  la  ayuda  de  varios  amigo 
según  me  han  dicho. 
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.ONDE. 


OSEF. 


OSEF.  ¡Sí,  sá...  Ahora  recuerdo...  E^stal  fuga 
(es  lo  quie  excitaba  H'ade  p^o  el  entu- 
sia^smo  del  amigio  Gustavo  de  Griñón. 
Asieguraba  que  nioi  tenía  más  que  un 
slentimiento...  El  de  no  verse  mezclado 
en  una  trapatiesta  pot  el  estilo...  [Es 
todo  un  valiente  I 

Ha  salido  a  bu  madrie,  que  tenía  la 
fiereza  de  un  león!.  En  cambio,  su  p^- 
dre,  según  cuentan,  er'a  cob^tde  como 
una  liebre.  i 
Por  eso,  el  otro  día,  yendo  embarcados. 
Iilablaba  de  heroicidades  suyas,  y  de 
ípronto,  porque  creyó  que  la  lancha 
iba  a  zozobrar,  sie  puiso  exageradamen- 
te pálido. 

ÍONDE.      ¿  Lo  ves  ?  Tiene  la  bravura  de  su  madre 

^,1  a  la  vez,  la  cobardía  de  su  papá. 
OSEF.        Hoy  S'e  lo  pregunto...  cuando  baile  con 
él.  Como  es  tu  santo,  hJemos  organizado 
oo|ncierto  y  baile.  Yo  estoy  en  todo. 
Hasta  he  pensado  en  la  flor  que  hia  de 
adornar  tu  pjecho.  Una  dalia  soberbia 
que  he  visto  en  la  serré  y  que  te  sen- 
tará a  las  mil  maravillas. 
Coqueta  por  cuenta  tuya,  se  concibíe. 
¡  Pero  para,  tu  tíal... 
Es  muy  natural.  Tú  pal'a  mí  eres  yp. 
Hasta  el  punto  de  que  cuando  h'ablain 
con  elogio  de  tí,  cosa  que  pasa  con 
fi^ecuencia,  a  mí  me  dan  intenciones  de 
decir  :  «Muchísimas  gracias,  señores.» 
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;  ¡Figúrate  mi  alegría  al  saber  que  mi 

;  :  •  madre  me  dejaba  venir  a  pasar  pn 
'  ■  :  míes  aquí,  a  tu  lado!  Me  parecía  que 

sólo  al  mirarte  sería  yo  una  muier- 
:  '  :  .         cita  perfecta.  ¿Te  sonríes?  ¿Es  que 

lie  dichb  alguna  tontería? 
Conde.      No;  porque  es  tu  corazón  el  que  habla. 

Me  hacen  sonreír  tuis  ilusiones.  El  can- 
dor con  quie  me  dices:  Tía,  yo  te  ad- 
miro,     i  ;  ' 
JoSEF.        I  Pero  si  es  verdad !  En  la  casa  lo  han 
nota;do  ya  y  todos  se  burlan  de  mí. 
iTienen  razón.  La  moda  que  tu  adoptas, 
el  color  de  tu  vestido,  me  parecen  siem- 
pre más  bonitos  que  los  de  las  demás. 
Aseguran  las  gentes  de  casa  que  imite 
-        til  manera  de  andar  y  tus  gestois...  Sin 
.  :         d^me  cuenta;  te  lo  aseguro.  Lo  que 
sí  me  pasa  es  que  cuando  tú  me  besaS 
:  i         y  me  dices:  «[Hija  míal»  soy  tan  felÍ2 
oomo  si  lo  esctiichara  de  los  labios  dí 
mi  madrie. 

Conde.      (Besándola,)  Ten  cuidado...  Ten  cuida 
do...  No  es  preciso  que  me  perjudiquef 
así.  Cuando  te  vea  partir,  me  dará  mu 
chía  pena...  Tanta,  como  ver  quie 
va  marchando  mi  juventud. 

JoSEF.        iPerp  si  e;res  muiy  joven  todavía! 

Conde.      iVamps  a  culentas.  ¿Qué  edad  te  figu: 
ras  quie  tengo? 

JoSEF.        Pules..-  la  verdad... 

Conde.      yo  te  ayudaré.  Treinta... 
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OSEF.        íTneinta...  '  "'  ^  ¡ 

roNDE.  Vaya,  im  esfuerzo.  i 
OSEF.        iTríeinta  y  umo. 

3oNDE.      Eres  dema¡siad|0  discreta.  Yo  Redondea- 
ré la  cife.  I Treinta  y  tres!  jSí,  hijita; 
treinta  y  tres  cumplidos  I  El  ano  que 
viene  quizás  no  tendré  más  que  treinta 
y  dos...;  pfei^d  hby^..  esa  e$  mí  edajd. 
Cpmo  viesi,  tienes  una  tía  b!astar;te  vieja, 
OSEF.        ¿Vieja?...  Pues  toda;s  las  maañnas  le 
pido  a  Dios  la  misma  cosa.  Llegar  a 
pariecerme  a  tí.  ' 
"onde.      Eso  que  tú  dices  no  tiene  sentido  co- 
mún. Pero  es  igtiial.  Me  diviei^te  les- 
cuch'arlo.  Dejemos  este  punto.  Querida 
discípüila. . .  ¿  has  dibu j  ado  egta  mananaí, 
OSEF.        Venía  decidida  a  ello,  cuando...  ¿A 
que  no  adivinas  a  quién  He  encontrado 
hlace  un  momento  delante  de  mi  caba- 
Hete  y  contemplando  tu  retínate?  ¡Es 
una  indignidad  I 
^ONDE.      ¿A  quién,  hijita? 
OSEF.        Pues,  a  Carlos.  Y  figúrate  que  estaba 

diciendo:  «¡Es  encamtador !» 
'onde.      ¿y  e|sq  te  ha  presto  tan  furiosa?... 
OSEF.        Sí,  señora.  \Un  criado!...  ¿El,  qué  sabe 

si  un  dibujoi  es  feo  o  bonito  ? 
/ONDE.      ¡Vamos,  Josefina!... 
OSEF.        Y  no  es  sólo  eso.  ¡  He  defs'cubierto 
que  canta ! 

/ONDE.      Es(0  es  que  el  muchacheo  tiene  b\ien 
htjimor.  ¿Po't  qué  no  ha  de  cantarí? 
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¿  Cnees  que  Díqs  le  va:  a  pJ'oliibir  a  é 
lo  qtiie  a  tí  te  autoriza? 

[OSEF.        1  Pero  si  es  quie  canta  muy  l>ien.;  y  eso 
(es  lo  quie  me  subleva  1 

Conde.      A  ver,  a  vei^...  Cuéntame  eso. 

JOSEF.        Ayter  me  piaseaba  yo  pjor;  el  jardín 
De  pronto  oí  una  voz  que  cantaba  un 
i  trozo  de  «Bohemia»...  Una  voz  encan 

tayora^  con  un  gusto  y  una  afinación.. 
;  Volví  la  cableza  y  vi  qme  era  el  consar 

bido  Carlos. 

Conde.      ¿De  verdad? 

JoSEF.        Tú  te  ríes!;  piero  a  mi  esto  me  indigna,. 

No  sé  por  qué;  pjero  me  indigna.  Por 
que  no  h'ay  manera  de  distinguir  a  un 
joven  de  bbena  familia  de  un  ayuda  de 
cámara,  si  los  dos  son  elegantes,  co- 
riiectosi...  Fíjate,  tía,  en  qoe  Carlos  tie 
nie  un  tipo  distinguidísimo,  en  que  sirve 
a  la  mesa  con  una  fintira  exquisita,  en 
quie  hiabla  usando  unas  palabras  im- 
propias de  su  posición...  ¡  Todo  efeto  me 
pOjne  fuera^  de  mí  I  No  lo  ptuedo  íeme 
diar.  Un  criado  que  se  sale  de  su 
iesfera  p^eoe  que  quiere  rebajar  ii 
sus  señores'.  (Con  impaciencia.)  En  fin. 
tía,  no  sé  cómo  expresarte  lo  que  me 
plasa.  El  caso  es  que  yo,  tan  cariñosfi 
con  todo  el  mundo,  siento  por  este  inso 
lente  criado  ima  antipatía  r!ayana  ei 
la  avef sióil.  Si  yo  fuese  el  ama  de  este 
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casa...  Si  yoi  fínese  el  ama,  [no  estaría 

él  aquí  ni  un  miauto  más! 

(Riendo.)  Vaimos...  Un  poco  de  calma. 

Antes  de  despedirle,  es  pirecispi  que 

oigamos  a  eise   muci:¿.clib.    (Toca  d 

timbre.) 

¿Qué  vas  a  decirle? 
iTraixqimlízatq. 

Yo  no  quiero  que  él  se  figuré  que  tú 

le  regañas  ppil  mi  culp^. 

(Riendo,)  ¿Por  qué  no?...  Si  es  a  tí,  píre- 

cisiaimente,  a  la  que  subleva  con  ^u$! 

OSadíjas.  (Aparece  Enrique,  foro.) 

¿  Ha  llamado  la  sjeñora  ? 

Sí.  Acérquiese.  Por  lo  visto,  usted  se  li'a 

püTiQpMestoi  que  yo  le  regañe  todos  los 

dí|als  y  a  toidas  las  librasi.  Vamos  a  ver*..* 

¿Por  qué  se  Wa  permitido?... 

(Bajo  a  la  Condesa,)   \  Quie  él  no  sabía 

que  yo  le  miraba!... 

No  importa.  (A  Enrique,)  ¿  Por  qué  se 

plermitido  usted  acercarse  a  mi  retrato, 

dibujado  por  mi  sobrina,  y  decir  que... 

que  era  encantador? 

Hle  dicho  lo  que  me  p,^ecía  el  Retrato, 

s'eñora  condesa. 

Pi'ecisamente,  esa  palabra  es  la  que 
sobra.  Aprobar  es  juzgaü,  y  usted  no 
tiene  el  dereclio  de  juegar.  más  que  a 
sus  iguales. 

Pido  mil  pierdones  a  la  señorita  ¡ppr 
íhkblerla  ofendido.  En  lo  sucesivo,  se- 
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gnjiré  pensando  lo  que  he  dichb  Haoe 
im  ratto...  ipero  no  lo  diré  l 
Conde.      Está  bien. 

JoSEF.        I  Está  malí  [Estas  galidas  suiyás'  sioa: 

las  qtue  me  exaspleran! 
Conde.      ¿  Prdpiaró  usted  Ipis  cab'allos  ? 
Enriq,      He  cumplido  sus  órfenes,  señora  don 

desa. 

Conde.      Perfectamente.  El  día  está  H'ermoso,. 

Jo^fina...  yé  a  ponerte  tui  traje  d( 
montar. 

JoSEF.        ¿Voy  a  salir  contigo? 
Conde.      No.  Saldrás  con  mi  Hermano...  y  cor 

Carlos,  quie  irá  detrás  de  vosotros. 
JoSEF.  Pero... 

Conde.      Es  un  gran  jinete,  y  su  Habilidad  e 

una  garantía  para  mí.  Yendo  él  no  há; 

cuidado  ninguno. 
JOSEF.  Pules  Vpy  en  seguida.  (Aparte,  al  mutis  poi 

izquierda.)  [Ay,  lo  detesto!  (Vase,) 
CoNDiE.      ¿  De  modo  que  usted  no  va  a  ser  nuria 

razonable? 

Enriq.      Regáñeme  usted.  ¡Regaña  usted  tai 
bienl... 

Conde.  Con  sus  galanterías  no  con'seguirá  us 
ted  aplacarme.  Se  está  usted  exp|o 
:  '  niendo  continuamente  a  ser  descubier 
to  por  Josefina  o  por  cualquielia  d< 

í  mis  servidores.  ¿A  quién  se  le  ocu 

rre  ?.. .  ;  Cajntar  un  trozo  de  «Bohie 
mia»l...  Y,  ademási,  cantarlo  con  afi 
nación,  qon  gusto... 


i 


lo: 
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No  teng'o  la  culpa.  Sin  quererlo,  imito 
el  gusto  y  la  afinación  cún  que  usted 
canta. 

¡Cállese  usted!  ¡Tanta  ádulacióni  me 
'^s  ya  inspp^rtable.  ¡Ingr^atol  Yo  no 
íhiablio  solamente  por  mí,  que  le  miro 
como  ¡EL  un  hiermano...  Hablo  tambiém 
por  ^u  pobrie  maidi^e. 
Tiene  usted  razón,  yieaimos...  ¿Qué 
debo  hiacer? 

Dieside  luego,  contestar  cuando  yo  llame 
a  Carlos...  y  no  deciii:  «¿Qué?»  cuan- 
do alguno  exclama:  «i Enrique!» 
Lo  ÜagOi  sin  piensaT,  ¡Es  tahí  lógico I 
Además,  nada  de  extasiarse  ante  los 
dibujos  de  mi  sobrina,  y  nada  de  con- 
testar como  b'ace  un  momento:  «Peri- 
feaJré  que  me  piareoe  bien;  pierio  no  lo 
diré.»  ¡Hipócrita!  Y,  pjor  último,  nada 
de  exppnerSe,  como  lo  lia  hecHo  usted 
testa  mañana,  yendo  a  la  estación',  a 
plesar  de  yo  tenéilselo  plbliSbido.  Pero, 
¡desgraciada  criatura!...  ¿No  sabe  us- 
ted que  se  trata  de  su  vida? 
(Sonriendo.)  ¡  Ball'  I 

Todo  es  de  temer,  desde  la  llegada  a 
la  capital  del  departamento  del  bar<Sn 
de  Montrichlaái,  el  nuevo  prefecto.  El 
barón  tiejne  la  delicadeza  de  xma  mujer 
y  es  astuto  como  un  diplomático.  Ade- 
más, es  activo,:  pleíseverjante...  ¡  Y,  pen- 
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sax  qtiie,  tal  vez,  me  debb  su  nombra 
miento  I... 

Enriq.  ¿a  usted,  condesa?...  ¡Pero  usted  Kí 
r^ecomendádo  a  un  hbmb're  como  'é] 
quie  h!a' estado  hasta  hace  pOco  en  e 
partido  neplublicano!... 

Conde.  Ptues,  p^r  esp.  Alioi¡a  se  esforzará  ei 
cumplir  con  su  debíeii  piara  que  se  olvj 
de  su  pasado.  Seguramente,  hará  alg< 
que  destaque  su  personalidad. 

Enriq.  Sí,  Hará  fusilar  a  dos  o  ti^s  piobV;e| 
diablos  de  su  antiguo  partido. 

Conde.  Quizás...  PoJ^  eso  todo  su  anhelo  esi  pe 
der  descubrir  al  jefe  de  algún  grup» 
de  conspiradores.  Si e  consta  que  est 
aguzando  el  Lng^emio  i>ara  descubrirle  ; 
usted.  Por  todas  partes  han  circulad 
órdenes  teríninaíites,  colx  datos  prc 
cisos...  Lo  sé  de  cierto.  Esi  facilísima 
que  siea  usted  reconocido  por  el  p^ime 
g'endarme  que  lo  encuenti^e. 

Enriq.  Puiea  bien;  voy  a  confesarle  una  coss 
Hay  en  estos  peligros,  en  esta  vida  d 
conis^irador  j^^er^eguido...  un  no  sé  qvk 
algo  que  me  entretiene  como  una  nc 
viela.  Nada  me  divierte  tanto  como  oí 
mi  nombi-Je  de  labio  en  labio,  comer 
tandoi  mi  pfeligrosa  situación.  Nada  miá 
div]ertido  que  leer  yo  en  los'  pferiód: 
eos  las  noticias  de  mi  fuga,  de  mi  pe 
sbcución,  de  mi  segurísima  capituiia. 
Nada  más  lentretenidol  que  llamar  • 
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tm  gienkiat^rne,  que  p^ríai  ecUarme  lel 
'guante  si  fuera  más  lince,  y  Hablarle 
de  mí.  «¿De  nktío,  gefíor  ¡gendarme, 
que  aún  np  lia  caído  en  las  garras  de 
utst^es  ese  tal  Enrique  de  Flavinel?...»' 
«Hasta  ahlora,  no.  Es  uin  endiablado 
conspirador,  que  iiia  elegido  divinameni- 
te  su  guarida.»  «Y  ¿sería  usted  tan 
amable  que  me  indicase  sus  señas  ?, 
Si  es  que  las  conoce...» 
ONDE.  ¡Me  hace  usted  temblar  1  (Lbs  hbm- 
blries,  siempre  lo  mismo I...  Su  vanidad 
es  lo  primerp.  Vanidad  de  valor  y  va- 
nidad die  talento.  Tome  usted,  ípara 
su  castigo,  o  quizás  para  ^usatisfacciónj 
¿quién  ¡sable?...  Vea  usted  esta  carta 
de  su  madre.  Fíjese  en  las  huella^ 
de  lá;grima,s  que  se  notan v.  Comprada 
UBtíed  que  si  fuera  capturado,  su  ma- 
dre se  moriría  como  consecuencia  Ide 
(ello.  Comprenda  también  que  si  veo 
detenerle  a  usted  dentro  de  mi  casa^ 
aieeré  que  ,ypt  soy  la  culpable  de  su 
desgracia,  y  tendi^é  a  la  vez  la  deses- 
'  pleración  del  dolor  y  la  angustia  del 
ilemor^imiento.  ¿También  esta  situa- 
ción emocionainte  le  divierte  como  una 
novela?  ¡Amigo  míp,  usted  no  tiene 
corazón  I  *' 
NRIQ.  ¡Perdóneme!  Recpnjozco  mi  culpa.  Eb 
Verdad:  cuando  nuestra  vida  kispiria 
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ciertas!  simpatías,  deble  isferlnois  sagrí 
da.  \Yq  me  defenderé,  prpcutraré  sa 
Varmie...,  ppKi  mi  maldíe  y  piolr,.»  (Tomá 
dolé  la  mano.)  y  Ippr  mi  hteímanal 
Conde.  ¡  Gi^atias  a  Di,o|s  !  E$te  pl^oigósito  b'ori 
mi  poico  su  culpa.  Pieiisemos  en  sü  sa 
yación/mi  qtueridbi  K'eiímati^o..,;  X\ 
quie  yo  pueda  ayudarle,  cuénteme  d 
talladam'ente  esa  iqtájotada  de  que  rr 
líabía  sui  niadre  y  que  le  ha  tr'ani 
formado  ai  [uisted,  sin  queiierM  ^  ^ 
tioixspírajdoi". 

Enriq.  Lia  Qolsla  Ha  sido  muiy  sencilla.  Yo  x\ 
me  hb  mezclado  jamás  en  pplítica.  H 
servido  al  i^ey,  p[orque  eila  mi  debler, 
fui  a  la  guer^ta  con  verdadero  enti 
siajsmo).  Despüiés  de  licenciarme  en 
piezarqn  las  cotLsfpitaciolies  repjulílic; 
ñas  y  se  aseguró  qUe  en  ella's'  jugaba 
importante  piaj>el  algunos  genérale 
Hará  ¡un  mes  vi  en  las  afuei^as  de  j 
'  capital  del  depiartamentoi  uin  gfelotó 
de  infantería  formaíido  un  cuadro.  A]] 
tes  de  que  yoi  pudiera  pjreg'untar  |i 
npimbr  e  del  desgraciado  a  quien  it 
a  fusilarse,  llegó  un  QOcHb,  escoltad 
por  soldados  de  caballería.  Desoendi 
del  ooicble,  entre  otiios  dos  militare 
uin  yiejoi  de  cabellos  blancos,  vestid 
con  {uniforme  de  gl'ain  giala^  y  yí  co 
,  .  sprpiiesa  que  eiía  mi  antiguo  general,  «j 
b'raiVio  cpnde  de  Lambert,  Herido  me 
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de  veinte  veces^,  p<yr  el  Honoil  de  aiies- 
tra  patria.  Yo  avancé  um  pjoco,  impre- 
sionado, pOrquie  creí  qtie  se  le  llevaba 
allí  para  fusilarle.  Pero,  no,..  Era  mu- 
cho pieor  todavía.  Se  le  llevaba  pjara 
degradarle.  ¿Era  culpable  aqtiél  pjo- 
bre  viejo?  Lo  ignoro  Pero  cualquiera 
quie  sea  el  delito  que  cometa  un  de- 
fensoir  de  su  patiSa,  un  héroe,  un  va- 
liente... (antes  quie  degradarle,  se  le 
mata !  Por  esto,  cuando  vi  que  un  joveii 
comandante  arrancab'a  al  general  sus 
cruces  y  sus  galones:  y  loisi  tiraba  ^1 
suelo,  yo  no'  pude  contenerme;  avanc'á 
más  todavía,  cogí  ima  cruz. y  la  coloqué 
sobrie  el  pechb  del  pobre  viejecito, 
¡mientrais  gritaba  con  toda  la  fuerza 
de  mis  pulmones:  «¡Mueran  los  tira- 
nos!» 

¡  Desgraciado  I 

D'esp'ués...  pasó  lo  lógico.  Fui  detenido, 
encausadoi  como  jefe  de  una  conspi- 
ración, y  llevado  a  la  cátcel,  donde 
estaría  a  estas  horas...  Mejor  dicho; 
a  iestas  horas  ya  no  esitaría  en  ninguna 
piartie...,  si  rnio  de  mis  carceleros,  com- 
prado'^ ppr  usítjed,  no  me  hubiese  fa- 
cilitado lois  miedlos  para  hbirl  y  poder 
llegar  hasta  esta  casa,  donde  experi- 
mento la  doble  felicidad  de  h'abér  sido 
salvado,  y  de  h!abbr  sido  salvado  por 
usted.  Ese  es  todo  mi  crimen. 
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Conde.      ¡  Ba;sta  í  Alguien  lleg^a.  (Sale  Josefina  pot 

izquierda  con  traje  de  amazona,) 
JoSEF.       lYa  tetoy,  tía.  ¿Te  plarece  l>ien? 
Conde.      Admirable.  La  corbata  un  poco  má; 

airosa^.  (Se  la  arregla.)  Carlos,  vaya  uis 
ted  a  ver  §i  mi  h'ei^mano  está  ya  dis 
píuestO.  (Vase  Enrique  foro,)  ¿  Quién  te  h 

dado  e^ta  rotsa  tan  bonita? 
Josef.       ¡El  señor  Griñón.  Lo  encontré  en 
pa,tio  ^ontempilando  el  caballo  del  tic 
(Sale  Griñón  por  foro.) 

Griñón.  ¡Qué  animal  tan  magmíficoi  i  Qué  fe 
'gosidadl  iQuié  vigorosidad!  |Y  qu 
felicidad  la  de  verse  transpíxrtado  pt 
huracán  con  pezuñas  I  |Ah'!  Señ( 
rita. . .  6  eño;r^<  condesa. . . 

Conde.  Buenos  días,  mi  distinguido  hués|pe( 
Usted  ¡siempre  tan  exagerado. 

Griñón,    Nada  de  eso.  Yo  hablo  así  pórqi; 

una  fuerza  interina  me  implele,  me  Ilev 
a  las  mayores  h'er¡oicidades.  Ahoi 
mistniQ... 

Conde.  Ahjora  mismo  puiede  usted  entretener 
con  los  pieriódicos.  Ahí  los  tiene,  sob: 
la  m'esa.  (Aparece  Enrique,  foro.) 

Enriq.      De  piarte  del  señor  hermano  de 
señora  condesa,  que  la  señorita  pue< 
bajar  cuando  guste. 

Conde.      En  el  acto.  Yo  voy  a  aytidarte.  (A  Q 

ñón,  que  intenta  seguirla,)  Usted  pUl© 
iquiedarse  aqtií,  leyendo.  Subb-  en  j: 
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gtiida.  ¿Vamosi,  Josefina?...  (Vase,  foro, 
con  Josefina. — Detrás  Enrique.) 
GrRIÑON.  (Siguiendo  con  la  vista  a  la  condesa J  ¡  Es  UH 
encanto  esta  condesa  1...  ¡Pero  en  quíé 
hbra  tan  mala  dejé  que  anidase  en  mi 
Ipiech'ol  íuna  piasión  tan  insensata  ipor. 
esta  mojer  l...  jUna  mujer  con  arraA- 
jqtíies  de  heroína,  \ina  mujeri  qne  admira 
a  lo^  vialientes  y  se  vuelve  loca  pbr  las 
■  valentías...  Así  es  quie  piara  agradarla 

np  hágo  más  quie  inventar  acciones  in- 
;  :  trjépidajs.,..  np  hb-go  más  que  exponerme 

a  los  mayories  peligros.  Bueno;  pero  so- 
lamente oqn  la  imaginación.  Desde  quie 
¡  mi  pensaimietato  está  fijo  eñ  esa  mujer, 
ya  no  me  asusta  nada...  Me  creo  un  hé- 
roe... Un  héi'pe  en  teoría,  ¿eh  ?  Por 
desdich'a,  no  es  lo  mismo  serlo  en  la 
pjráctica.  Esta  situación  va  resultán,-í 
dome  ya  insosteniblle^  y  tno  veo  más  que 
un  mledio  pai*a  salir  de  ella.  Casarme 
inímjediatamente  cpa  la  condesa.  Una 
vez  cansado,  puiedo  ser  |:^dr'e,  y  una  vez 
padrie,  ya  tengo  el  derechb  de  ser  pruh 
diente  con  lib|nor.  ¿Qué  digo  el  dere- 
dhlo  ?  Es  un  deber.  Un  padre  de  familia 
ste  debe  |a  stJ  mujer  y  ^  sus  hijos.  ¿  Un 
republicano  algi^avia  al  íey  delante  de 
mí?...  Pues  n,o  puedo  provocarle...  por- 
quie  soy  pjadre  de  familia»  ¿Hay  una 
inunidacióíi,  un,  incendio,  una  epide- 
mial?... ¡Y|Q  pipngip  i^e^  en  golvorosa... 
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ipprqtiie  soy  p;adre  de  familia.  Nada 
nada;  jes  necesario  llegar  a  padre  d 
familia  lo  más  pronto  posible.  (Se  sieni 
y  escribe.)  Así...  así...  La  declaraciói 
expresiva/   cálida,    casi  ecuatorial. 

'  Como  yo  la  siento...  La  colocaré  aquií. 

■  I  iencima  de  esta  mesa...  Ella  la  verá. 

'  ía  leerá...  y  me  entregará  sui  eorazór 

Todo  :es  cuestión  de  tiempo  y  de  diplc 
macia. 

Conde.      (Dentro.)  ¡Lilis!...  iJos'él 

Griñón»  i  Es  ella!  (8e  dirige  al  foro  en  el  momento  e 
que  sale  la  condesa  sosteniendo  a  Josefina.— 
Entre  los  dos  la  colocan  en  una  butaca.)  ¿  C¿ 
mo?...  ¿Qué  le  Ka  pasado? 

Conde.  Un  accidente...  Pero  ya  parece  qu» 
recobra  el  sentido. 

Griñón.    ¿Está  herida? 

Conde.  No,  gracias  a  Dios.  Temo,  sin  embaí 
go,  que  la  emoción  y  el  susto  la  perju 
diquen.  Hágame  el  favor  de  llamar 

Griñón.    ¿  Qué  desea  usted  ? 

Conde.  Que  vayan  inmediatamente  a  busca 
un  médico. 

Griñón.  Iré  yo,  y  me  lo  traeré  conmigo,  si  1( 
lencuentro. 

Conde.  Acepto  su  ofrecindento.  j  Es  usted  mu-; 
bondadoso! 

Griñón.  (Aparte J  ¡  Con  las  ganas  quie  tenía  y( 
de  no  estar  presente  cuando  se(  en 
cuentre  con  mi  cattita  1  (Alto  desde  el  foro. 
[Vuelvoi  al  momento,  (Vase.) 


BATALL4;  DB  DAMAS 


23 


(Volviendo  en  sí.)  íTía:...  ¡Tía:...  Sí  tú  supíe-: 
ras...  Ya.  misma  no  me  doy  cuenta  to- 
davía:.. ¡Hie  estado  tan  furiosa...  me- 
jor dichb,  tan  ingrata  don  ese  pobre 
muicliachb  a  quien  deb!o  la  vidal... 
¿  Qué  significa  estOj? 
¡Es  una  aventura  tan  spiiprendente...; 
o  mejor  dicho...  tan  dichosa!...  Ima- 
Igínate,  tía,  que  Carlds...  No,  Enrique... 
|Ní>,  noil...  lYo  decía  bien...  Carlos..;^ 
Ese  pobre  Carlos...  \ 
(BápidaJ  ¿Lo  sables  todo? 
(Sonriente,)  Sí.  Con  ablsoluta  seg'uridad.j 
(Asustada.)  ¡DioiS  míol 
(Bápida  y  levantándose.)  Me  Callaré,  tía... 
Me  callaré...  iXe  lo  juro.  Xe  a^mdaré 
a  protegerle^  a  defenderle...  Ah'ora  esr 
Xúy  obligada  a  ello  por  gratitud. 
(Impaciente.)  Es  que  nc>  me  explico  nada 
de  esto.  I 

^Naturalmente.  A  mí  me  pai'ece  (que 
lo  sabe  ya  todo  el  fnuindo...  y  lo  ^é^p 
Sola...  es  decir;,  los  dos  solos.  Verás;... 
Iblamois  galopando  tan  tranquilos,  cuan- 
do de  ptonto  el  cab'allo  del  tío  sie  asusté 
y  se  encabritó.  El  míp'  hizo  otro  tan- 
to, y  ya  me  veía  yío  en  el  suielo;  cuando 
Carlots  se  apieó  ráipidamente,  se  colocó 
Cion  valentía  delatite  del  animal,  lo  dcr 
tuvp  con  una  mano  y  con  la  otra  me 
ayudó  a  tp^ner;  p¿é  a  tierra,  yp  estaba 
cjQ^i  ¡desmayada.  I 
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Conde.      i  Es  un  Buen  mucHaclib  l 

JosEF.       fA  piesiaí  de  esM,  yo  estaKa  furiosa 

Conde.      ¿Despij^s  d©  h'abbrte  sa:lvad<^? 

Josí:f.  (No  pt^rque  íne  Sialvata,  sino  ¡pprqm 
me  h'abí^  |s9,lvad,o  con  muiy  pbco  res 
pleto.  Figúrate  Iquie  casi  me  cogió  ei 
bbrazois!,  y  jíquie  apirpvecli'ándose  de  jm 
desyanedmientqi,  estrech'abla  mi  ciiitui||i)Ni 
más  de  1|0(  regularj.  Cuando  abW  iAse; 
ojos  me  preguntó  con  una  dulzura  im 
proipia  de  un  mozo  de  caballos: — Se 
ñorita,  ¿se  encuentra  usted  ya  bienP^- 
Mi  indignaciótnj  fué  tal  que  estuve  j¿ 
pünto  de  cruzai^  sü  cara  con  mi  fusta.. 
A  renglón  sieguido)  empecé  a  llorar.. 
,Y  la  verdad  e$  quie  sin  sabbr  poir  qué., 

Conde.       (Empezando   a   inquietarse J    Bien,  bien., 
lY  ¿des|pügs?s.. 

JoSEF.  ¿Diespuiés?...  Figúrate  mi  sorj)reíÉ 
cuando  le  oí  decir,  sonriente  y  con  uns 
gracia  icncantador^ :  «Su  legítimo  or 
güilo  sie  Jila  alarmado  ppil  mi  temeridad 
Tranqiálícese,  señorita.  El  hlombre  qu¡e 
Sie  h'a  atrevidoi  a  tenerla  a  uisted  entre 
sus  brazps  no\  qsi  Calilos^  el  mozo  de 
Cablallos;  leis  í^nriqüie  de  Flavin'el,  %]pí 
fugitivo.» 

Conde.      jDiesigracíaidol  fAcabarS  jplefdiéndqse 
JoSEF.       ;i  Pierdeiisa  ¡pp^^quie  pie  hia,  confiado 
siecreto? 

Conde.     ¿  Quáén  m)e  asegura  que  tú  sabriás  glw 
darle?,  i 
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¿Tú  me  crees  ta^paz  de  Itüacerle  onai 
traición  slemejánte  ? 

¡Dio®  míe  libire  de  tal  soispieclila!.,.  Tú 
no  lo  hiaxí^  nutnca...  Tu  bk)lndad  y  tus 
temjore^i  aej^ián  los  quie  le  traicionen. 
(Con  entusiasmo,)  :No  te  preocuipjes...  (Sa- 
bré seil  fuerte...  j  Se  tíata  de  éll 

(Rápida,)  ¿De  él? 

Perdóname,  Yo  no  puedo  ocultarte  lo 
que  piasa  en  mi  alma.  Una  alexia  ine- 
fable hia  llenádo  hoy  póí  compíeto  mí 
corazón.  ¡Desde  hkce  quince  días  ¡era 
tan  desgraciada  1...  ¡Yo  no  pbdía  ex^li-  * 
caíame  lo  .que  sentía...  Mejoi"  didioji 
yo  no  Jo  lntmtab!a...  Era  "ver'güení:a^ 
ira...  Me  yeía  arji'astrada  h^cia  un  abis-- 
m0,,  y,  sin  embiargto,  iba  a  caeí  siji  p|e- 
é^adumbre,  sin  tristeza. 
(Con  ansiedad,)  ¿Qué  quieresi  decir? 
Alijora  lo  he  com^i^endido  claramente. 
Si  me  mpstrabb-  tan  indignada  cOntr^  * 
él...  y  cointra  mí,  era,  tía  de  mi  alma.. 
J)p!rque  yo  es^abia  enamoi^ada  de  él. 
(Con  arrebato,)  ¿  Que  usted  le  quiere  ? 
¿Qué  tienes^!  tía? 

(Fríamente,)  Natía,  nada...  ¿  Que  usted 
le  qiáere? 

Parece,  tía,  que  te  h!a^  enfadado  cíon- 
migo- 

¿Enfadado...  yp?...  Nada  de  eís0...  ¿Por 

qué  hiabfo  de  enifadarme? 


JOSEF.  N|0  lo  s^.  Qmz'áis...  Ip^rqtie  mi  confesión 
t¡s  ,algo  tardía...  Antes  te  hibibiera  re- 
velaido  mi  secreto  si  antes  lo:  láibiesfe 
yo  sabido. 

Conde.  ¿Y  quién  le  reíprpclia  a  usted  su  falta 
de  confianza?...  Déjeme  usted*.,  N.ece- 
&ito  quedarme  sola. 

JoSEF.       fría...  a  tí  te  pasa  algo  conmigb. 

Conde.      (impaciente,)  Ya  he  dicKoi  que  no. 

JoSEF.  Jamás;  me  hb-blaste  de  ese  modo.  Fíjate 
en  que  ya  no  me  hlablas  de  tú. 

Conde.  (Emocionada,)  ¿Lloras?...  Perdóname,  Ü- 
jita...  Si  te  hb  afligido  es  que  yo  tam 
bién...  [he  sufrido  cruelmente...  [Toda 
Vía  sufren...  Déjame  sola  un  momento.^ 
'  ÍTielo  SUipJico.  (Mira  a  Josefina  y  después  k 

■  '  ■  besa  vivamente.)  Déjaime,  híjita...  D.éja 

mié..*  I 

JOSEF.         (Haciendo  mutis  por  izquierdaj  PuCS,  h^Stjg 

luego...  Lo  que  tú  quiera!». 
Conde.  ¡Le  quiere!...  ¿Ppai  qué  no  Habla  de 
quererle?  ¿  No  e^  joven  como  él?  ¿ Nc 
les'  rica  y  nioble  como  él?...  ¿Pot  qué 
/mientras  níe  hlablatía,  sentía  yo  Kaci^ 
'  '  ella  un  sentimieínto  <ie  cólera,  de  aver 

;  ¡  ^ióin  ?.;..  ¡  No;  e^ío  no  efe  posible [...¿  Díefe 

de  h!a'oe  quince  díafe  npi  velabla  yo  p^r  ié 
¡  cpimo  ,un,a  amiga...  no  le  hablaba  y< 

fcoimo  uiua  madre?...  Hoy  mismo  ¿jw 
le  agradecía  que  mfe  llamlase  su  h'erma 
na  ?  I A  piesari  mío,  h^  caído  la  venda 
i  í  íTpdo  ^.quieUo  lo  decía  mi  cprazáxi  guo 
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cyran<io  engranarse...  Peto  era  muy  di- 
fícil cpnsegmrlo.  Mi  interés  no  ha  sido 
ajmistoso,  ni  fraternal...  Es  quie  estoy 
ena¡nior;aid'a  de  él.  ¡Enamorada!...  ¡Yi 
mi  rival  es  Josefina,  esa  chiquilla  laj 
quien  quiero  tanto^  pbi^qüe  es!  un,  ángel 
todo  bondad.  Realmente,  no  existe  ;para 
mí  más  quie  una  solución...  Encerrar 
teste  amor  insensato  en  lo  más  profundo 
de  mi  pecho,  ocultarlo  par^,  siempje 
como  una  vergüenza...  ahogarlo,  si  es 
ppisible.  (Pequeña  pausa,)  P;ero  no  puedo. 
Desde  que  este  fuego  oculto  ha  estalla- 
do ante  mis  ojos ;  desde  que  me  he  con- 
fesado este  amor...  taridío>  siento  que  se 
apodera  de  mí,  que  me  vence,  qtie  es 
mayor  a  cada  minuíto,  a  cada  palabra, 
a  cada  pensamiento.  (Con  resolución.)  y¡ 
digo  yo:  ¿  Por  qué  comb'atirlo ?,  Josefina: 
quierje  a  Enrique...  Es  cierto...  P^ro  él 
aún  np  la  quiere...  Es  libre  y  puede 
elegir.  Josefraa  es  gtopa...  De  mí  dicen 
quie  (lo  soy  todavía...  i  Que  elija  Enri- 
que! Dura  es;  la  guerra  que  se  avecina,;! 
pero  qtiiierb  hacerme  la  ilusión  de  que 
el  triunfpi  festá  de  mi  plante.  A  los  ;iS 
años  se  lucha  f raucamente.. w  A  los  30 
años  ima  batalla  por  amoi^  es  siempre 
a  la  desesperada.  Yo  siento  luichar!  con 
Joslefina;  pjero  noi  hay  más  i:eme¡dio.,. 
El  corazón  'Se  impone.  (Bepara  en  la  carta 
de  Griñón,)  ¿Eh;  caórtaj  es'  éstál 
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Griñón. 
Conde. 
Griñón. 
Conde. 


Griñón. 
Conde. 


Griñón. 
Conde. 

Griñón. 

Conde. 
Griñón. 

Conde. 

Griñón. 
Conde. 


Griñón. 

Conde. 

Griñón. 


«Senoira  Condesa  de  A^reyal...»  Y  fir^ma 
«GuistaVC^  de  Griñón»;  A  vet..,  a  ver.. 
(Aparece  Griñón,  foro.) 
¡  Ya  ha  cpgido  mi  carta  I 
¿  Qvé  dice  este  hbjmbre  ? 
Y  no  p¡ar¡ede  que  se  enfada  muchlo. 
Sí,  njOi  tidae  duda...  Es  la  declaraciólr 
de  un  amoir  veridaderoi...  de  una  pjasiíóir 
sincera. 

¡Piero  si  ^stá  hablando  solal 
\Me  quiere  I...  jEs  ciarlo,  todavía  $i 
rúe  ptuede  queretj...  Y  había-  de  casaiisí 
cionmi^...  ¡Es  natuiral,  todavía  se  m< 
pMiede  hablar  de  estas  c<)|sasi  Con  entu 
siaisbiiql  ' 

[Ea;,  [yp  me  decídq.  Cpiidesa... 
Señpr¡  Griñón...  ¿es  usted  quién  ha  eis 
crito  testa  carita  ? 

Esa  carta...  ^sa  caiita  que  ahb^'a...  us 
ted...  la...  (Aparte,)  ¡ Ay,  Dio^  mío! 
(Rápida.)  ¡  Cionte^tel...  ¿Es  de  usted.?; 
Pues  bien...  Sí,  tseííora...  Es  mía  ¿] 
^Ué?  ' 
Lí>  que  ella  dice  ¿  es  la  expresión  jr^a 
de  su  i^ens'amiento? 
Real  y  ab'soluta. 
Quieiie  decirse  que  -está  ustdd  enamp 
radiQ  de  mí,^.,  que  desea  casarise  con 
!mig4.. 

¿Por  qué  no? 

Usted...  un  joven  de  25  anos. 

i  Qué  imploflrta  la  edadi  T,odo  lo  que  sé 
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-ONDE. 
ÍRIÑON. 

:ONDE. 


jRINON. 

Conde. 
Griñón. 

Conde. 

Griñón. 


Conde. 


Griñón. 

Conde. 

Griñón. 

Conde. 

Griñón. 

Conde. 


toido  lo  qme  poiedo  decirle...  es  quei 
xjsted  es  jotven  y  bella...  y  que  yo  la: 
adoro  con  toda  mi  alma. 
(Con  alegría.)  ¿  Quie  usted  me  ¿diQra  ? 
¡  Bero,  por  Dios,  no  se  enfade  usted 
Kxmmig'o  I 

Enfadarme...  Jamás  he  oído  palab-rás 
más  duiloes  ni  más  opoitimajá...  Si  usted 
supieraj...  ¡Si  yo  pudiese  decirle... 
yo  no  pido  tanto.  Mi  deber  esi  resgetat 
su  turibación  lóigica,  su  lógica  emiQ- 
ción.  (Oyese  música  dentro.) 
l  Qué  íes  esoi?  ' 
¡AW,  ya  me  olvidaba!...  Una  sorpre- 
sia...  Como  hJoy  es  el  día  de  su  santo... 
i  Es  verdad  1  También  de  esí)i  me  olvi- 
daba yol. 

Pero  nois  hlemos  acordado  su  sob'rina 
y  un  siervidor,  y  a^Uá  en  el  salón,  gran- 
de y  en  el  jaJrdín^  sus  amigos,  sus  ve- 
cinos... sus  criadols,..  todos  cantan  ^ 
bailan  y  disfrutan. 

(Aparte.)  ¡Enrique  estai'á  allíl  j  Seguro  1 

(Alto.)  Mil  gracias,  amigo  mío.  Pues 

vajmois...  bailaremos.., 

Sí,  señora. 

y  cantaremos... 

Sí,  señora. 

Paj-a  ellos...  Coln  ello^L. 
Sí,  señora. 

(Aparte.)  Enrique  estaa^á  allí.,.  Nos  oirlá 
a  las  diQs.  Nos  verá,  a  la'^  dos'..,  Hio^ 
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juzgará  a  las  áp0...  (Alto.)  Yamos,  ami 
gp  Griñón...  ¡Qué  feliz  sí>y  en,:  este 
miomentol... 
Griñón.    Y  ypi  también. 

GqNDE.  yamiqs...  yamois...  (Cogiéndolo  del  Irazo  y 
llevándoselo  vivamente  por  el  foro, — Telón  rá- 
pido,)^  !  1 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 

Un  hall  elegantísimo,— Al  fondo,  jardín 
Al  levantarse  el  tel<5n  aparece  por  la  derecha  GRIÑON 


xRiÑON. 


*ÍONTR. 


;rRINON. 


¡Es  ^sombrQSo I.,.  D^sípti^s  de  la  con- 
fesión qüie  me  tía,  libchlo  la  condesa..,,, 
píuieiS,  nada,  que  ni  siquiera  me  mira. 
:Y  lel  caspt  es  quie  cuando  recuerdo  ¡su 
turbación  'de  antes,  la  Car|a  que  me 
|p[uisq...  iTodo  me  dice  que  estái  enamo- 
rada de  mí...  iTodoi!...  Buieno,  menos, 
lella.  ¿  Le  liab'rá  parecido  ^ooo  mi  carta 
aipiaJsionada,  mis  frases  arkioi'osas 
tendré  máá  iiemejdi(Oi  quie  acudir  a  los 
■h'ecliloá,  jquie  darle  pi^ueblas  reales  ¡de 
mi  Ipaisión.  ¿Ehl?  ¿Quién  será!  aquél 
señor  quie  dá  ór|denes  a  w  geindaxme? 

(Aparece  Montrichard,  foro,) 

Cablallerfc)!...  ¿La  Señora  condesa  de 

Areval  ? 

Está  len  el  s:alón>  jrpideaida  de  todos  sxils 
ajmigloiSi.  Hoy  ¡^s  el  día  dq  sui  Banto.j 
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MONTR.  fo  siento.  Vengo  a  traerle  mala.s  noti 
cia3.  Y  Iq  kmento  más,  pbrqise  conozcc 
deside  hiaice  mtiichía  tiem^pio  a  la  condesa, 
me  lila  distinguido  siempire,  y  ahbr|a 
precisiamente,  el  ministrpt  me  lía  pom 
brado  (prefecto  de  este  depiartamento. 
pprqnie  ella  h'a  tenido  la  biondad  d€ 
reoomendajime. 

ÍjRIÑon.  Está  mtiiy  bien  relacionada  einj  la  corte, 
Concibo,  señor  prjefiecto,  el  sentimiemtc 
quiele  emblargaatisted  en  este  instan,te. 

MoNTR.  ¡Ya  vé  laisted.  Para  la  primera  visita 
que  le  híago... 

Griñón.    Traerle  una  mala  noticia. 

MoNTR.     (Con  frialdad.)  Muchla^,  cab!allerp. 

Griñón.     Pero,  ¿  qué  noticias  ?... 

MoNTR.  En  jprimeri  lugar',  iina  b'astatite  g^ave 
Ha  entallado  un  incendio  en  una  granja 
de  la  oqnde|s|a.  [ 

Griñón.    ¿Está  usted  sdguro? 

MoNTR.     :Se  veía  claramente  desde  la  carretea 
p<w:  donde  hie  venido  acompañado 
lalgunos  giendanmes.  Comoi  no  he  po 
dido  deistacar  ni  un  sólo  númeío  dí 
mi  escolta,  ppr  motivos  muy  serios!.. 

Griñón.    ¿  Muy  serios  ? 

MoNTR.  1  Sí,  señor  1  He  mandaido  a  la  granja 
a  todos  Ips  aldeanos  que  hb  visto  ler 
el  camino,  ordenándoles  que  inmedia 
tamente  se  me  envíen  noticias  del  in 
cendio.  (Sule  al  fondo,} 
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ÑON.  ¡  Un  incetadio!...  i  Qué  bonita  ocasión 
psücsi  una  her,oicidad!  Si  yo  me  atre- 
viera... j  Qué  ef  ecto  causaría  en  la 
condesa  el  que,  al  preguntar  por  mí^ 
se  le  contestara:  «El  señor  Griñón  no 
está...  porque  h'a  ido  al  fuego...  por 
usted...  por  usted,  condesa»!  (A  Mon- 
trichard.)  Y  ¿está  lejos  la  granja? 
ONTR.     Una  media  legua. 

RIÑON.  A  dos  pasos.  ¡  Oh',  la  fortuna  me  favo- 
rece I  ¡  Qué  papel  tan  interesante  el  de 
salvador  en  un  incendio  !  Andar:  sobre 
vigas  ardientes...,  desaparecer  entre 
torbellinos  de  hUmO'  y  de  llamas...  En 
el  momento  más  terrible...,  cuando  la 
téchumbre  va  a  desplomarse...,  de  re- 
J)ente,  se  vé  en  una  ventana  a  un  viejo 
o  a  una  mujer,  que,  tendiendo  los  bra- 
zos hacia  el  intrépido,  grita :  «i  Soco- 
rro! ¡Sálveme  usted!»...  Y  el  salvador 
multitud  exclama:  «Es  un  peligro  cier- 
to!» ¡No  importal...  «¡Es  una  muerte 
Segura!»  ¡No  importa!...  (A  MontHcJia/rd.) 
¿  Sabe  usted  si  tiene  hijos  el  colono 
de  la  granja? 
ONTR.  Creo  que  tres. 
RIÑON.  ¡Tres  hijos!  ¡Qué  felicidad!  Y  ¿se- 
rán pequeñitos  ?. . , 
"ONTR.  Me  parece  que  sí. 
RJÑON.     Mucho  mejor.  Es  más  fácil  salvarlos, 

3 
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i  Qué  actiQ  de  arrojo  !...  Rectiperar  ti 
hijos  a  imai  madre.. .  j  Cotn.  qué,  adr 
ración  me  riecibirá  la  cotadesa  ciiiae 
yoi  vuelva  aclamado'  ppr  la  multi.ti 
con  la  riopja  chamuscada  y  la  cara 
negrecida!...  ¡Mi  coiiazón  salta,  mi 
b'eza  esl  uin  volcán...  Adiós,  señor  p 
fecto...  iVoy  al  fuegiO"  ese...  Mi  del 
me  empaja;... 
MONTR.     ¡Miiy  bien!  (Aparte,)  [Qué  entusias!i 
tiene  este  hbmbk-e!  (Alto.)  De  paso 
deje  usted  de  informarse  del  estado 
que  se  encuentra  ese  pbbue  jomal< 
de  la  granja  que  se  h!a  herido  en  el 
gar  del  incendioi. 
Griñón.     (Empieza  a  tener  miedo J  Pero...  ¿herido 

Sin  duda,  levemente... 
MoNTR.     'Gravísima.  Ha  estadoi  a  pwnto  de  ac 

chari^arlse  vivoi. 
Griñón.    Achicharríaríse...  vivoi...  ¿  eh? 
MoNTR.     y  lo  Ip^eor  de  todo  h'a  sido  que  una  vi 

le  ha  roto  ti^es?  costillas. 
Griñón.    ¿  Con:qiue,  tres  costillas  rotas:  ?  Y,  se 
raímente,  ¿es  qüie  ibia  a  salvar|  a 
guien? 

Montr.     Sí,  clarp...  Perpi  vaya  usted...  No  se ' 
tretenga...- 

GrIÑON.     (No  se  mueve  lo  más  mínimo J  En  seguí 
En  clijant<>  mi  ¡criado^  termine  de  ensil 
el  cabial^.  X  eso  que  estoy  pensar 
que  debíai  %  él  en  mi  nombte... 
esq  le  Plagio.  Además,  que  él  llega  ar 
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Genda. 


MONTR. 

Griñón. 


Genda. 


MONTR. 


Griñón. 


Conde. 
Griñón. 


que  yo...  con  toda  segliridad...  (Aparece 
Un  gendarme,  foro.) 

Señor  pi'efectoi...  Un  aldeano  h'a  venido 
a,  avisar  quie  el  fuego  está  ya  comple- 
taimente  apialgado. 
¡  Más  vale  así  1 

j Apagado!...  ¡Qué  fatalidad I...  Preci- 
samente, cuando  yo  me  disponía  a  sa- 
lir. Poi'que  usted  lo  h'a  visto...  Yo  ya 
establa  saliendo. 

Mis  coimpañerois  han  acordonado  esta 
finca,  iQomo  el  señor  priefecto  ordenó. 
¿  Quiere  comJ)rob'arlo  el  señor  pi^- 
fectoi? 

En  el  acto.  (A  Griñón.)  Ruego  a  usted, 
señor  mío,  que  no  Wable  a  la  condesa 
de  mi  lleigáda.  Un  asunto  urgente  me 
obliga  a  retii:^,arme;  pem  vuelvo  ense- 
guida. (Vase,  foro,  seguido  del  gendarme.) 
(8e  pasea  agitado,)  \  Maldición !...  No  se  nle 
p-resentó  nunca  una  ocasión  igual,  j  Un 
incendio,  que  al  llegar  yo  ya  estaría 
aJ)!agadoJ...  Una  acción  h^eroica  y  nada 
de  peligro  1...  ¡No  se  me  vuelve  a  pre- 
sentar otria!...  ¡Ah,  la  condesa!...  Pen- 
Siati\^a  Cp|mo  antes...  (Sale  la  Condesa  por  de- 
recha.) Perpi,  ¿pm'slaiíá  en  nú?...  Señora... 
¡Hola,  es  usted!...  Pero,  ¿cómo  no  está 
usted  en  el  salón? 

Estoy  ajqtá...  velando^  plor  sus  intereses... 
Ha  estallado  h!ace  poco  uin  incendio  en 
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ima  de  sus  ^aJnjás...  Pei'p  ya  se  extin 

gtáó,  para  |des^acia  mía. 
Conde.      ¿Qué  dice? 
Griñón*    |  Hubiera^  sido  taiix  feliz  exponiéndonM 

pior  iisted!...  Fornique,  ¿a  qué  disimu 
i  lark)  ?  La  quiei^p  a  usted  más  que  a  m 

mismo... X  más  quie  a  mi  vida. 
Conde.      (Riendo j  Eso  es  much'o. 
Griñón.    Es  J)0  último,  señora.  He  llegado  ^ 

límite  del  entusiasmo,  y  del  sacrificio 

Usted  s6  lo  merece  todo. 
Conde.      Por  eso,  está  usted  en  mi  fiesta  y  h'uyí 

de  mí  como  del  diablo. 
Griñón,    j  Nada  de  huir  l  He  salido  un  momentc 

del  salón,  J)orque  me  mareaba  la  atmjóís 

fera.  Desde  la  antesala  lib  oído  es< 
'  I      aldmiráble  dúo  que  ba  cantado  ustec 

con  su  sobHna.  Han  tenido  ustedes  ui 

Séxito  formidable.  PTodo^  sus  servidores 
i  embelesados,  apjlaudían  y  vitoreaban;.. 

Especialmente,  el  mozo  de  caballos» 
Conde.     (Rápida,)  ¿Carlps? 
Griñón»    Sí,  Carlos...  Ese  aplaudía  tan  fuert< 

como  yo.  ' 

Conde.  (Con  afectación J  Retiro,  a^mígo  Gustavo 
mí  acusación...  verdáder^.mente  injusta 

GRIÑON/  (Aparte,)  Ya  la  be  vuelto  a  traer  al  mis 
mo  punto  de  antes. 

Conde.  ¿De  modo  que  aplaudieron  usted  ] 
Carlos  ?... 

Griñón.    tTuvimos  ese  Hbnoí.  A  pi'opósito...  E 
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se  acerca...  El  también  se  lo  podrá 
decir. 

JONDE.      (Rápida J  Amigo  Gustavo...  Tengo  tina 
deuida  contraida  con  usted,  y  he  de 
pagársela  inmediatamente.  Vaya  usted 
al  salón  y  espéreme...  He  decidido  con- 
cederle el  primer  b¡aile. 
rRiÑoN.     (Encantado.)  ¡  Con  mil  amor'es,  cotidch 
desa!...  ¡Con  mil  amores.  (Aparece  Enri- 
que por  la  derecha.-— Aparte,  al  mutis  por  dere- 
recha.)  ¡ Esto  marcHal...  ¡Indudablemen- 
te, esto  marcha!  (Vase.) 
Condesa...  La  buiscaba  a  usted... 
¿Para  qué,  Enrique? 
¿Para  qué?...  Pai^a  decirle  todo  lo  que 
siento  e|n  mi  alma...  Si  es  posible  quie 
acierte  a  decirlo.  Poi^quie,  ¿cómo  ex- 
presar! lo  quie  me  ha  pasado...  si  nadie 
h!a  visto  nunca  lo  que  acabo  de  ver... 
ni  ha  oído  nunca  lo  que  acabb  de  oír  ? 
iONDE.      ¡  Qué  entusiasmo !  Y  ¿  quién  h'a  sido  el 
cauusante?... 

¿Quién?..»  ¡[Usted  y  ellal 
¿  Cómo  ? 

¡Ella  y  usted I...  Las  dos;  a  las  que  yp 
no  qudero  separar  de  mi  pensamiento. 
Las  dos,  quie  acabán  de  aparecérseme 
imidas^  (confundidas...  como  dos  her- 
manas. 

(Riendo.)  O  como  dos  rosas  en  el  mismo 
tallo.  Pero,  sin  embarlgo...,  confiéselo 
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laísted...,  la  rq'slai  pequeña  es  la  más 
linda. 

Enriq.  No  ¡pinedo  confesiarlo,  piuqsto  que  jio 
liO  sé.  Ningiuna  es  la  más  linda...  por- 
qpie  las  diqs  son  lindíisimals...  ¿Se  son- 
ríie  usted  ?...  ¡Ah'I  Pues  si  le  refiriese 
mis  impresiones  al  eisicucliar  el  dúo 
qu)e  liian  cantado  ustedes... 

Conde.  Díjgíalas...  dígalas  usted...  Tengo  curio 
sidad  ppfT  Ver  cómo  sale  usted  de  este 
cjonflictoi. 

Enriq.  ¿Salir?...  ¡Pero  si  mi  felicidad  (está, 
pfrbcisamente^  ten  este  cotiflictoil...  Con- 
fundido con  losi  criados  y  los  camp|e- 
sinpis,  escuclité  ablsorto'  las  primeras  no- 
tas que  salierpcL  de  esa  g^arganta  cris- 
talina. ¡Mb  emocioné,  realmente,  y... 
no  ten^go  seguridad...  pero^  creo  que  se 
me  saltaroin  las  lágrimas. 

Conde.  Ffj'ese  usted...  Está  traicionando  a  Ja 
otra  rosa. 

Enriq.  Ella  emppzó,  a  cantar  a  la  segunda  es- 
trofa. Yo  te^í  que  noi  tuvier,a  seguriñ 
dad,  que  se  acpib^dara  y  que  desafi- 
násb...  I 

Conde.      Y  ¿qué?... 

Enriq.  Que  me  sorprendió  njotablememte.  j  Voz 
encantadora,  (fresica,  Iseguirísimal... 

Conde.  Fíjese  usted...  Está  faciendo  de  menos 
a  la  prim'er^  rpisa. 

Enriq.  ¡  NoiI...  ¡Elsoi,  tio  l...  Ya  hb  dichb  que  las 
dos  pai:^  tói  sfm  iguales.  Sí,  pi^ecisa- 
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mente,  en  el  dúo,  cuiando  las  dos  voces 
se  imierpn,  fué  axmdo  mi  alegría  lle- 
gó al  límite...  Porque  ya  no  era  ni  una 
ni  otra  la  píreferida...  En  aquél  momen- 
to, ¡  las  pref  erií,a  a  las  dos  1  ¡  Era  un  con- 
junto iencantador,  sublime,  maravillor 
so!...  Con  tal  igualdad  cantaban  uste- 
des que  piarecían  un  solo  ser. 'j  Un 
solo  s'er!...  En  .aquél  ÍQStánte  me  pare- 
cía que  sojñabia,  que  h'abía  salido  vic- 
tpiriiosia^ente  de  este  conflicto. 
(Aparte J  ]  Venceré!  jAlibra  tengo  ma- 
yor esiperanza  I 

¡AW,  icaracples  i...  Y  usted  perdone  Ja 
explresión... 

¿  Qué  le  jDiaisa  ? 

Que  estpy  comprometido  pai*a  bailar 
con  Catalina,  la  hija  del  jardinero.  Co- 
mo es  de  mi  clase... 

Sí,  sí...  'No)  la  hjaga  usted  esperar,..  Sien- 
dp  con,  iCataliíia  tao  hay  inconyenie¡rl- 
te...  (Aparte.)  ni  peligro. 
Con  permiso  de  usted. 
Vaya  deprisa...  deprisa  (Vass  Enrique  rien- 
do por  la  derecha.)  Jpsefina  acabará  de- 
rrjQtada...  Me  lo  garantiza  mi  experien- 
cia. (8ále  Josefina  por  foro,) 
iTíal...  iTía,  qué  deisgracia! 
¿Cóm,ot?...  ¿Qué  sucede? 
I  Una  cpis^,  horrible  I 
¡  Perp  hlabiia^  en  nomb're  del  cielo  I 
PpilicíajS)  igiendaj^mqs,,. 
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C  ONDE.      I  Gendarmes ! . . . 

JosEF.        Sí...  Unos  hian  acordonado  la  finaioNl 
Otros  han  entrado  ya  al  jardín. 

Conde.      ¡Dios  míol 

JoSEF.       ¡Vienen  paxa  deterudrlel 

Conde.      ¡Éso  es  imposible!  ¡Detenerle  en 
casal...  ¡En  casa  de  la  condesa  de  Ai 
val!  Te  repitoi  que  no  es  posible.  Cj 
ma...  Calma... 

JOSEF.        ¿  Calma?...  Tu  podrás  tenetjla,  tía...  p{C 
quie  tú  no  le  quieres... 

Conde.      ¿Tú  crees?...  (Aparte.)  Ahora  qiie  es 
en  peligro,  él  se  convencerá  de  cual 
las  dos  es  a  la  que  más  le  quiere.  (8i 
Enrique  por  foro,)  ¿Es  cierto?... 

Knriq.       (Sonriente.)  Ciertísimo.  Son  unos  genda 

mes,  que  vienen  para  detenerme. 
Conde.      ¿  Quién  se  lo  h!a  dicho  a  usted  ? 
Enriq.       El  propio  sargento.  Se  lo  He  px^egtM 

tado  sin  más  rodeos. 
Conde.      Pero,  ¿cómo  se  ha  atróvido  usted? 
Enriq.       Creo  que  es  un  asunto  que  me  interés 

bastante,  y  es  lógico  que  procure  ei 

terarme. 

Conde.      En  resúmen...  ¿Qué  h'a  dichlo  el  sai 

gentO  ? 

Enriq.  Que  tiene  orden  de  detener  a  Enriqü 
de  Flavinel.  Me  parece  que  esto  est 
clarísimo. 

JoSEF.        Y  usted  comprometido'  ;gravemente 
Enriq.       No  es  posible  que  me  suceda  ningúa 
oontratiempp  con  unas  defensojjas  com( 
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Enriq. 
Conde. 

Enriq. 


fOSEF. 


Enriq. 

[OSEF. 


iBtedes. 

Dice  muy  bien.  Delíemos  salvarle  en- 
tre las  dos. 

Permítame... -EÍQtre  los  tres...  Porque  yo 
tengíb  también  um  interés  grandísimo. 
A  ver  si  se  nos  ocmre  alguna  travesu- 
ra... algún  truioo  original... 
¡  Siempre  la  novela ! 
¿  Conocien  uistedes  otra  más  encanta- 
do!ra  ?  (A  la  condesa.)  No  se  eníade  conmi- 
go... Estoy  a'  sujs  órdenes'. 
Sepiamos  pirimero  quiénes  son  nueístros 
enemigos... 

Muiy  bien,  mi  general. 
¿  Cómo  sie  llama  él  sargento  de  gen- 
darmes; ? 

Lo  ignoro,  mi  general.. .  Sé  úníca:mente 
que  vienen  acompañando  al  nuevo  pre- 
fecto, el  terrible  barón  de  Montrichard. 
(Asustada.)  ¡Terrible!...  ¡  Ay,  yo  me  mue- 
ro de  espanto  I 

Pero,  mujer^  noi  llores  de  ese  modo... 
¡  Si  es  que  no  me  puedo  contener  I 
¿  Creerás  que  el  esJ)anto  no  me  tras^ 
toma  como  a  tí?...  Pero  pienso  en  la 
situación  de  Enrique  y  la  misma  pena 
me  produce  valor,  ánimo... 
(Contemplando  a  la  condesa,  que  sube  al  fondo,) 
I  Qué  linda  es  la  condesa ! 
(Secando  sus  ojos,  pero  sin  dejar  de  llorar J  Sí, 

tía...  Sí...  Voy  a  procurarlo. 
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EnriQ.  (Contemplándola.)  j  Quié  encantadora  es  Jo- 
steíina  1  ^  (Alto.)  \  AW,  bbndito  sea  el  pe- 
ligro en  que  ahbra  me  encuentro ! ("/I 
i  condesa,)  En!fád¡e(se  uisted...  Regáñeme 
ustdd...  Pero  yo  lo  diré  una  y  mil  ve- 
ces... ¡Bendito  sea  este  peligro!...  Sin 
él,  ¿las  vería  ypi  a  ustedes  a  mi  lado 
Cjonmoividas  y  dispuestas  a  defender- 
me?... Vengia  ya...  ¡liasta  la  ejecución 
de  la  seíiteticia!...  No  lo  sientiré...  Por- 
que, graciasi  a  ella,  puedo  inspirar.... 
(A  Josefina.)  a  usted  mucliloi  miedo...  (Ala 
condesa.)  a  UBted  muchio  valor. 
Conde.  ¡  Se  ppíie  uisted  ridículo^  coin  sus  ma- 
drigales; I  Pensemois  en  el  barón.  Cuan- 
<Ío  él  vieine  a  esta  finca  es  porque  lo 
sab'e  tpdQ...  jEs  porque  nos  Üan  trai- 
cionado I  I 

EnrIQ.  (Con  indiferencia J  ¡  Vamos,  que  haberle 
p^estoi  p[recilo  a  mi  cabeza!...  No  creo 
que  mi  captura  merezca  cotmeier  una 
tmición.  i 

Conde.      Hay  gentes  que  traicionan,  por  «spprt.» 
Enriq.       Gentes  muy  dqsinteresaldasi  y  muy  di- 
V^tidaS].   (Aparece  un   criado,  foro.) 

Criado.  ISeñoira...  El  señor  biarón  de  Montri- 
cWard  desea  ,ser  recibido  por^  la  señora 
condesa.     '  :  .  [ 

JoSEF.       ii  Dios  mífol 

Conde.  En  el  actQ  y  con  sumo'  placer.  (Vase  cria- 
do.) \  El  ,b|af|ón  !...  X¡  aún  no  se  ha  decidi- 
dlo nada;.  ,  i 
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¡Hiiya  Tisted,  pfrqiitól...  jHuya  usted  1 
Al  cíDíitraríjo.  ^Quiédesie  aquí. 
¿  Tiene  usted  alguna  idea  ? 
Aún  np!  tetngiO'  ninguna.  Pero  es  nece- 
sario quie  |Se  quede  usted...  qüe  el  barón 
de  Mpinjtrichíaiid  le  vea...  que  le  vea 
como  un  criado.  S'e.sospiecha  más  difír 
Gilmente  de  aquellas  personas  a  quie- 
nes se  h'a  visto  antes!  sin  sospech'air 
d'e  ellasi.  . 

¡Es  verdad!  i 
i  Qué  feliz  eres,  tía,  pp^  tener  esa  pre- 
sencia dé  ánimo  I  ¿  Cómo  puedes  hacer 
eso?... 

(Imponiéndose  a  si  misma,)  \  Estoy  muerta 
de  angustia,  hija  mía!...  Vuélvete  |al 
salón...  Es  n'ecesario  que  hable  a  solas 
con  el  prefecto. 

¿  A  sola's  ?...  ¡  De  ningúm  moldo  I  Yo  quie- 
ro sab'er  loi  que  usted  va  a  decirle. 
Usted,  sí.  (A  Josefina,)  Anda,-hijita.  (Vase 
Josefina  por  derecha.  Aparece^  criado,  foro,  y 
anuncia.) 

;E1  s'eñiolr  blailón  de  Montrich'ard. 
(Aparte.)  ¡  Es  una  situación  o^iginalísi'- 
ma!  (8ale  Monlrichard  por  foro.  Vase  el  cr'a- 
do. — Enrique  queda  en  el  fondo.) 
Señor  biaiión..  ¡  Cuánto  celebro  verle 
ppr  esta  casal 

¡Oh,  síeñora  condesa!...  Permítame, 
ante  todo,  testimoniarle  mi  agradecí- 
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Conde. 


MONTR. 

Conde. 


MONTR. 

Conde. 

MONTR. 


Conde. 


MoNTR. 

Conde. 

MONTR. 

Conde. 


mienta  por,  cmanto  hia  lieclío  usted  ec 
qbisieqtáo  mío. 

Yo  no  tío  hecbío  más  que  realzar  suí 
méritos  y  pledir  que  recompfensar^ 
stj  convlei^sión  a  muestrps  ideales  moná 

qtácos.    Carlos...    (Enrique    no  contes'a 

\  Carlo&i.,,  el  sombrero  del  señor  barón 
Señora^  es  el  caso... 
Exijo  quie  honre  usted  mi  fiesta  con 
sui  presencia.  Carlos..,  ¡un  refresco  m 
mediatajmente  para  el  señori  barón 
¿  Naranja  ?  ¿  Frambuesa  ?. . . 
íPiero  si  el  caso,  señora,  ^quie... 
¡  FrambtüejS^,  Carite  1  (Y ase  Enriq-ie,  dere 
cha,  riendo,) 
Es  uisted  muy  amable,  y  seg^uramente 
no  me  negará  uta  favor  que  voy  a  pe 
dirle  en  nombre  de  la:  cauisa  que  de 
fendemos.  Señora  condesa:  Wa  llega 
do  el  momento  de  pírestai^  un.  señala 
dísimo  servicio  a  Sui  Majestad. 
¡Así  b'ablan  lp|s  verdaderos  monárqm 
cosí  Sepamos  de  quié  servicip  se  tra 
ta... 

Se  trata:  de  ayuidar;  a  la  capjtura  del  jefí 
de  ,una  gran  conspiración  republicana 
¡Muy  bienl  Y  ¿se^^abe  quién  es? 
Sí.  Usted  lo  sabe  muicli'o  mejor  aún 
(Riendo,)  ¿Yo?...  ¡  Yo  conozco  a  un  cons 
pirador,  y  no  mié  había  enterado!.. 
¡Pronto!  ¡El  nombj/e  de  ese  traidor 
zuelo  que  h'a  sabido  engañarme! 
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kíONTR. 
:ONDE. 


^ONTR. 


^ONDE. 


.ONDE. 


Emiqtle  de  Flavinel. 
¿  Flavinel?...  Me  suena  ese  apiellido; 
pierb  no  caigo...  Y  ¿se  sabe  dónde  se 
oculta  ese  conspiradoi'i  endemoniado? 
fSí.  Usted  lo  sabe  muichlo  mejor  aún. 
(Aparece  Enrique  por  derecha  con  un  refresco, 
que  deja  sobre  la  mesa.) 

(Riendo  a  carcajadas J  J  Qué  dispaxiate  l  lPe- 
rp,  ¿uisted  alee  que  yo...  encubro  a  un 
oonspiradoii? 

No  es  quie  lo  crea...  Es  que  tengo  la 
completa  seguridad...  Usted,  señolea 
condesa,  |se  hará  cargo  de  mi  dificilí- 
sima situación  lejn  este  momento.  Por 
un  lado,  mi  lealtad  h'acia  el  monarca... 
Por  ptrp,  mi  gratitud  hacia  usted... 
Pero  yo  confío  en  su  buen  juicio...  Se- 
ñora: ha  llegado  la  ocasión  de  demos- 
trar ^us  sentimientos  monárquico^. 
Señor  barón...  Ha  llegado  la  ocasión 
de  demostrar  cómo  se  venga  una  mu- 
jer lofendida. 
l  Vengarse  ,usted  ?. . . 
¡De  |im  procedimiento  incalificable!... 
[De  ¡una  injuria  sangrienta  para  una 
fervorosa  (monárquica,  como  yo  lo  soy... 
Haga  usted  el  favor  de  tomar*  asiento 
y  de  escucharme.  (Se  sientan,) 
(Acercándose  y  aparte,)  ¿  Qué  irá  a  decirle? 
(A  Enrique,)  ¡Haga  Usted  el  favor  de 
no  acercaitse  tanto  I  ¡  Esto  no  le  interesa 
a  usted  i  (A  Mor^trichard.)  ¿  Recuerda,  se- 
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ñor  b'ai^ón,  quie  híace  ya  alg^unos  año: 
la  policía'  bbscab'a  al  jefe  de  una  cons 
piración  r;ejp[Libllicaiia,  que  era  un  abe 
gado  fog^oso,  temerario...,  un  verdader 
pieligroi  piai^a  el  tronp  ? 

MoNTR.     ¡Es  clarpi  que  me  acuerdo!  \Aqnt 
ab'ojgado  'era  yo  l 

Conde.  y  ^rsecuierlda  que  fué  salvado  por  un 
muchlachita,  hija  del  dueño  de  la  fine 
donde  usted  se  ocultó?...  La  muchk 
chita  tenía  muiy  b'uen  ciotrazón  y  un 
habilidad  extraordinaria  para  budar 
la  pplicía. 

MoNTR.  ¿  Noi  Jib  de  recordarlo  i*...  Aquella  mi 
ch'achita  era  usted. 

Conde.  Han  plasádoi  los  años,  y  hb,  cambiad 
usted  de  plapiel.  Yo'  sigO'  con  el  mío.  U 
ted  bbsea  y  yo  oculto...  ¿no  es  eso?, 
Pues  bien,  ya  sab'e  por  experiencj 
cómo  ocultO'  yo.  Puede  usted  buscc 
cuando  guste. 

MoNTR.  Señora...  Yo-  tengo  la  segundad  de  qi 
está  aqtií  el  endemoniadoi  Flavinel. 

Conde.  Pues  busque...  basque...  ¡También  < 
mala  suerte  la  de  usted!  Tener'  qt 
pierse:guit  a  un  oottispiradoii'  dentro  c 
una  finca  mía.  i  Pobre  piref ecto !  ¡  Qi 
tempt)radita  le  espiei^a  a  usted!...  ^ 
•  me  estoy  riendo  de  antemano  de  1( 

chíaspoís  quie  voiy  a  darle...  Sieñoí  bar;ó 
no  pie]/da  minuto...  Recorra  la  fine 
negist^e,  pregünte...   Y,    sí)b!re  tod 
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»         ¡desiconfíe.  Desconfíe  usted  de  mis  lá- 
grimas... plesconfíe  osted  de  mi  soinri- 
sa.  Cmiíáa  yo  m;e  muestre  alegfé,  se- 
gtiramente  es  que   estoy  inquieta..! 
;  Como  no  encuientre  pronto  al  conspi- 

raJdor,  a^cabai^á  uisted  en  una  jaula! 
MoNTR.     Señora  condesa...  ¡me  está  uisted  dan- 
do el  día1 

Conde.  (A  Enrique,)  ¡Otro  Heíresco  al  señor 
barón !  j  Prpnto  1 

ENRIQ.  (Aparte,  haciendo  mutis  derecha,  riendo  J  ¡  Esta 
mujier  esi  marjavillosa ! 

Conde.  Señor  Montijich'ard...  Voy,  Con  sui  per- 
misiO^  a  dar  una  vueltecita  por  el  salón. 
Está  uisted  en  su  casa.  Si  no  sale  de 
aquií  hiasta  que  capture  al  conspira- 
dor..., va  usted  a  ser  mi  huésped  du- 
rante um  s¡emestrte.  De  lo  que  me  feli- 
cito con  toda  mi  alma.  Hasta  luego, 
barón. 

MoNTR.  Hasta  desptiés,  condejsla.  (Vase  condesa 
por  la  derecha.)  ¡Diabloi  de  muijer!...  Aca> 
b'a  de  arroijarme  en  un  mar  de  confu- 
siones. Quizás  han  isido  falsas  lasl  con- 
fidencias... El  tal  Fia  vinel  tío  está  en 
'esta  caisa.  (Sale  Enrique  derecha  con  otro  re- 
fresco.) \ 

Enriq.      Aquí  tiene  el  señor  barón. 

MONTR.      (Sin  hacerle  caso,)  Si  estuiviese  aquí...,  la 

,  .  condesa  no  hubiera  empleaCo  ese  tono 

agresivo  y  b'urlón.  Y  el  caso  es  que  si, 
lefectiv'almente  está.,.,  y  yQ  m©  alejpi 
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de  aqtá...  y  la  Qoriíiesa"' 'aproveclia  mi 
imbecilidad  para  h'acer  qne  el  cons- 
pirador gane  la  frontera...,  mi  re:piui- 
tación  ya  a  ^uiedar  por  los  suelos,  (Fi- 
jándose en  Enrique.)  ¡  Demontre,  qué  idea! 
Oye,  mncWachlo...  tú  tienes  cara  de  listo 
y  de  discretoi... 

Enriq.      El  señor  me  cdñfunde. 

MONTR.     ¿Tú  qiiieres  ganarte  25  francos? 

Enriq.       jYa  lo  creo!  Usted  dirá  cómo. 

MONTR.  Es  sencillísimo.  (Misteriosamente,)  El  ^e- 
ñor  Flavinel  deb¡e  estar  oculto  aquí,  en 
iesta  fiaca. 

Enriq.      ¿Sí,  ebl? 

MoNTR.  A  ver  si  puedes  daí  con  él  y  enseñár^ 
meló.  Por  este  seryicio  te  daré  los  251 
francos. 

Enriq.  ¿Nada  má's  quie  por  eilsefíárselo...  ¡Se 
ñor  barón  I... 

MONTR.     ¿  Por  quié  te  ríes  ? 

Enriq.  Porque  me  estoy  viendo  ya  con  los  25, 
francos  en  mi  bolsillo. 

Montr.     Eso  es  que  tú  sabes  algo. 

Enriq.       Un  ppco...,  casi  nada...,  piero  es  igual. 

■Yo  no  me  equivoco  nunca.  ¡  Se  lo  ense 
ñaré  a  usted  I 

Montr.  ¡Biavo!  Toma...  Cinco  fi^aincos  de  an 
ticipo.  Y  vete  en  seguida...  Hay  quí 
evitar  que  se  sospeche  de  nuestra  con 
nivencia.  Cuando  hayas  descubierto  a 
tal  Flavinel,  ven  a  decírmelo. 
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NRIQ.  iTenga  vusted  la  segtiridad  de  que  la 
descubro  y  de  que  se  loi  comunico  a  us- 
ted en  el  acto. 

'ONTR.  1  Magnífico!  (Aparte J  ¡'Es  un  auxiliar 
maravilloso ! 

NRIQ,       Señor  haxón...  (Aparte  al  mutis  foro.)  ¡  Es 

un  pierfectísimo  majadero  1  (Vase.) 
!ONTR.  I  Acabo  de  dar  un  pasoi  decisivo !  Esto 
no  obstante,  veré  si  entre  las  perso- 
nas de  esta  casa  hay  alguna  más  de 
quien  valerme  para  mis  pesquisas.  ( SaU 
Josefina  derecha.) 
OSEF.  pPerdóneme,  señor  barón...  Creí  que 
testaba  aquí  mi  tía,  la  condesa...,  y 
vienía... 

!0NTR.  (AparleJ  Pai^dce  nerviosa...  ¡Ab,  qué  so's- 
pecba  I  ¿  Estará  ésta  enamorada  de  Fia- 
vinel?  Ahora  veremos  (Alto.)  Señorita,.. 
La  veo  a  usted  algo  recelosa... 

OSEF.  ¿Yo?... 

lONTR.  ,Y,  sinceramente,  <X)ncibo  sui  descon- 
fianza. 

DSEF.       ¿Mi  desconfianza? 

lONTR,     Usted  cree,  sin  duida,  que  yo  vengo  a 

esta  casa  para  arrebatarle  algo  que  le 

es  muy  caro. 
3SEF.        (Aparte J  Comprendo^  su  intención.  Pero 

se  equivoca.  (Alto,)  No'  sé  lo  que  usted 

quiere  decir. 

lONTR.  Lo  que  yo  quiero  decir  es  muy  senci- 
llo, señorita.  He  venido  a  esta  quinta, 

4 
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|p[rededi'do)  de  pioilicíasi  y  gendarmes^ 
Ípiar!a  detenet  al  señor  Flavinel,  pprquie 
spispiechfab'a  que  se  h'abía  i'efugiaidio 
(  Qiqui  dentrpi.  Feto  mi  actitud  H'a  cam- 

biádio  ploi"  compileto. 

JOSEF.        ¿Cóimioi?  i 

MONTR.  ¡Ypi  s!é...  yjoi  tengo  la  certeza  de  qine  el 
señ^r  Flavinel  no  está  aquií. 

JoSEF.        \Ah[  vajmpis;! 

MoNTR.     jY  vpy  a  píartir. 

JosEF.        (Rápida.)  ¿Inmediatamente? 

MoNTR.  (SonriendoJ  Inmediata:mente...  Inmedia- 
tamente...  ¿  Sable  tiisted,  señorita,  que 
'    slui  prisa  pioidría  darme  que  soiSp;ech'ai^? 

JOSEF.         (Comenzando   a    temblar  J    ¿  CómiO,  señor 

blarón? 

MoNTR.  íEs  muiy  lóigido.  AI  verla;  a  usted  tan 
coffitenta  Ciom  mi  piartida...,  yo^  podría 
cfeer  quie  me  h'abía  engañado!...  y  que 
el  sieñotr  Flavinel  estabSa  todavía  aquí. 

JOSEF.  (Con  agitación,)  ¿Yol?...  ¿Yoi  contenta  por 
sui  plártida?,  Al  conti^arioi,  señor  barón 
¡  Ojalá  es^uivierla  usted  en  esta  casa  tddc 
el  día...  y  más,  días...,,  muichbis  días. 

MONTR.  iPor  Dios,  ¡señorita!  ¡Quié  está  usted 
cayendoi  en  el  excesoi  contrario!  Hace 
un  momento  quería  usted  qiue  me  ale 
jase  rápidamente.  Abbo^a  desea  usted 
quie  ,me  quede  aiqíuí  duraiite  mucjhic 
tiempio...  |Y  estoi;  piara  un  Hombre  sus- 
picaz,, ippidi'íta  muiy  bien  in^dicar;  la  mis 

[  I  ma  coS^.    i  .    ■  ,  , 
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3EF.  (Aturdida,)  {Np(  le  coimpl^endo,  señoi* 
barón.  [ 

)NTR.     (Sonriendo,)  iCálmiése  utstéd,  Señorita... 

Cálmese  ,u)sted...  [Toldo  ella  son  puras' 
suipoisicioines...,  ¡porque  yo  tengo  la  cer- 
teaz  de  quie  el  seííor  FlaVinel  nío  está 
en  ;esta  casa.  , 

>EF.        Y  tiene  usted  muchísima  razón. 

)NTR,  Ahoii;a,  fiue,  por  pura  foiimalidad...,  por 
no  íiar  que  pensar  a  mis  auxiliares... 
(Mirándola  fijamente.)  voiy  a  registi'ar  mi- 
nuciosamente todo:  el  ja!rdín.  ^ 

EF.  (Tranquila,)  Me  parece  muy  bien,  señor 
barón.  ^ 

'NTR.     (AparteJ  ^No  está  en  el  jardín.  (Alto.) 

Después  registraré  los  sótanos,  las 
guardillas,  las  despier^sas  y  los  íoperos 
de  Ja  casa. 

EF.  (Tranquila,)  Ese  es  SU  d  :b'er,  señor 
barón.  ^ 

NTR.  (Aparte,)  No  'CStá  ^scondido  en  la  casa. 
(Alto.)  En  seguida  interrogaré,  exami- 
naré a  todoi  el  murido...  Poi  que  a  veces 
ste  suele  apelar  a  los  disfraces...  (Josefina 
se  fistremece.)  ¡Se  Üa  estremecido!  (AltoJ 
Interrogairé^lsiempne  ^or  pura  fúímula, 
a  lo|s  jardiner¡ois...  (Aparte,)  Tranquilidad. 
(Alto.)  A  los  cocineros...  A  los  criados... 
(Aparte,)  JEstremecimiento.  (Alto,)  Y  des- 
pués de  cumpilidais  estas  formalidades, 
partiré  de  aquí  con  el  sentimiento  de 
abaridofnai:  la  gr^ta  compañía  de  usté- 
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i  des  ,y  con  lal  alegría  de  no  hlatíerjrrj 

vistx>  precisado  a  cunipjir  mi  peños 
deber. 

JoSEF.        ( Agitada J  ¿Q^xn^}  ¿Q^  déoíér,  seik 
barón?,  ^  ^ 

MoNTR.     El  de  envían:  al  tal  Flavinel  ajnte  el  Coo 
se  jo  de  gtiierr^i. 

JosEF,       jDios  mío!  [Eso  3ería  su  muerte! 

MoNTR.     iSxi  muerte,  no...  Un  graíx  castigo, 

JoSEF.  ¡Yo  le  repito  a  usted'  que  sería 
muieirtel  Usted  no  se  atrteve  a  oomj 
sármelo...,  pjei^o  yo  teuglo  la  seg^mídac 
j  Condenado  a  muerte!...  Señorl  barón 
Tenga  usted  caridad...  Yo  se  lo  pido  ( 
,  rodillas...  El  tiene  g^s  ^^ÍQs,..  Tiene  un 
mádíe  que  mopCiíá  si  él  muere,..  Tiei 
amigos  que  darían  su  vida  por  salv 
la  de  él...  i  Tenjga  usted  compasión,  g 
Dioi^!...  El  no  ^s  culpable...  El  ¡no  ) 
cooQjspirado...  Me  lo  hia  dicho  él  mism 
I  No  le  delate  usted^  señor  barón.,,  j  t 

le  delate  usted! 

MoNTR.  ¡Pobte  mucbaichb!  (Aparte^)  Después  > 
todo,  es  mi  debier.  (AltoJ  Fíjese  ust€ 
Sieñoritai... , Me  habla  usted  como  si  élj, 

i  tuviese  ya  en  nxi  pqder.  ¿De  modo, 

-está  aquí? 

JOSEF.         (^En  el  colmo  de  la  angustia,)  ¿  Aquí  ?.,. 

np  h|e  dicho  tal  cosa! 
MoNTR.     Claro  que  np...  Perp  cuakido  yo  hé 

blado^de  interrogar  a  lo^  criados,^ 

ted  hIa  pjalidecidí)|, 
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DSEF. 
ÍONTR. 

3SEF. 
[ONTR. 

3SEF. 


NRIQ. 

[ONTR. 

NRIQ. 

:ONTR. 

.NRIQ. 

iONTR. 


NRIQ. 


¿Yo?  . 

Después  hia  exclamado  usted:  «jMe  lo 
ihla  dicho  él  mismo  1»! 
¿Yo?  . 

Y  en  se^da  añadió  usted :  «¡  No  le  de- 
late, iseñor  b!arón!» 

¿  Yo?  (Se  fija  en  Enrique  que  sale,  foro,  y  da 
un  grito  terrible,  escondiendo  la  cabeza  entre 
las  manos, -^Enrique,  rápido,  se  acerca  a  Mon- 
trichar^d  y  le  habla  en  voz  baja,) 

|Ya  estoy  sobre  la  pista! 

Y  yo  tamban.  '  . 
Etetá  en  la  casa.  i 
Acabjo  de  saberlo. 

Está  ¡disfrazado. 

¡Magnífico!...  i]  Silencio!...  (A  Josefina.) 
Seíxorita  la  iveo  a  usted  tan  emocio- 
nada, tain  ¡nerviosa,  que  temo  importu- 
narla con  mi  presencia.  A  los  pjies  de 
usted,  señorita.  (Bajo,  a  Enrique,  al  mutis.) 
Mueblo  ojo  con  él...  Que  no  salga  de 
la  casa. 

Vaya  xjsted  tranquilo.  Le  asegurp  que 
mo  Bialdrá...,  mientras  yo  esté  aquá^ 
¡Bien,  bien!  (V ase,  foro.) 
(8e  deja  caer  en  una  silla  riéndose J  ¡  Ja,  ja, 
jal  iQuié  escena  más  divertida! 
1  No  se  ría  usted !  \  No  se  rfa ! 
I  Diablo !  .Tiene  ,usted  cara  de  disgus- 
to. ¿  Que  le  pasa  ? 

Detésteme  U(Sted,..  Maldígame  usted... 
P,ero.v? 
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JoSEF.  Yio  Stoy  umla  dés^r^dada  sin  fidelida 
y  sin  valpir. 

Enriq.       Perpi,^  ¿<i^é  qluierle  usted  decir? 

JOSEF.        Usted  si©  hla  cptnfiadoi  a  mí...  Usted  r 
lila  revelado)  el  seciieto'  del  qvae  depen< 
SM  vida.  Pu'Qs  bien;  ese  secreto  yo 
h'e  desicuibiertoj.  ¡Lo  hb  traicionado 
usted  I 

Enriq.      ¿CónxOf?  ' 

JoSEF.  iSe  loi  hia  lieyelaldo  todo  al  prefecto 
Wace  íun  instajnte.  Ha  sidoi  una  torpe 
y  Una  cpibiardí^,.  He  tenidjoi  miedb 
(BecUficando,  rápida,)  Miedoi  por  usté 
ámigoi  mío). 

Enriq.       (Sorprendido.)  ¿Eis  ppsiMe? 

JOSEF.  (Sollozando.)  j  Ser  yp  la  culpable  de  í 
desgracia !  ¡  Yp^  que  daría  mi  vida  pa 
salvarle!  ■ 

Enriq.      ¿  Qué  e^icuchlq? 

JoSEF.  P'erpi  yoi  no  sobi';eviviré  a  su  condena 
Se  lo  juro...  No  rae  odie  usted...  ü 
lo  suplicoi.,.  Enrique,  j^.érdóneme  n 

t'ed.  (Se  arrodilla.) 

Enriq.      (Ji^evantándolaJ  ¡ Jpisefúia!...  |Por  Dios! 

(Sale  deprisa  la  condesa  por  la  derecha.) 

Conde.  ¿  Quié  yep?...  Pero,  ¿qué  haces'  aE 
JoSEF.        Lie  pido  j)|erdón,  piorque  h'e  sido  > 

quien  todo  lo  hie  descubierto...  Por  n 

se  h!a  descubierto  todo  . 
Conde.      ¡Perdidp!...  ¡Perídidoi!...  ¡De  ningm 

maniera  I  ¡  Aquí  estpy  yo  1 
JOSEF.         (Con  alegeiaj  Jía...  ¡^1!-.  i  Sálvalq! 
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Enriq. 

:ONDE. 
rRIÑON 


Conde. 
Griñón. 


OSEF. 

Conde. 
Griñón. 


Genda. 
Enriq. 
Genda. 
Snriq. 


Genda. 


Conde. 


No  tema  nada.  El  señor  Montricliaxíd 
íme  hia  degidot  íp^tía  auxiliail  suypL 
Nq  se  f  íe  uisted.  Una  pialab'ra,  un  g'es- 
tiO,  iiin  siegundo»  blastau  paHa  iluminar|le... 
j  Piero  aquí  estiOiy  ylp  l  (Apaeece  Griñón, 
foro.) 

Cpndesia;,  ¿  saÜe  v$téá  loi  que  signifícaj 
toidoi  este  jlaleo  de  conspiración,  ide 
conslpiradoriqs  disfrazadois?... 
Un  SiUieñq  del  ^eñior  Montricli'ard. 
¿Un  SiUieñoi?...  Setrá...  Peroi  mientras  no 
se  des|pierta,  la  ppdicía  está  deteniendo) 
a  mU)c!h|a  lgien;te...  a  todois  los  criados... 

(Espantada,)  ¡  DÍO|S  mío ! 
¿Está  uisted  jseguroi? 
SeguiríiSimioi.  Ahlorja  mismo  han  echado 
manp  al  ^<ch|auffeur»  y  a  un'o  de  los 
lacaypisi.  Pero^  ¡digiol...  Hacia  aqtwí 
llega  un  gíenidarnie.  ¡  A  yeii  si  i^ois  detie- 
ne a  toidoísj!  (Aparece  un  gendarme  foro,  y 
se  dirige  a  Enrique.) 

Amigiq...  Menía  biUscáridole  a  usted. 
¿A  mí?  , 

Haiga  el  fávpii:  de  seg'uib^me.  ' 
Aquí  ih'ay;  un  errpfr.  Sepa  usited  jque 
estoy  agreglaldo  al  serjvicio  p^,rtículail 
del  señor  p^eífecto. 

Pues  noi  Ua^  error.  Las  órdenes  ^que 
tengo  Sion  ptreds,a;s.  Haga  el  favor  de 
Seiguiirme.  ; 

(Bajo,  a  Enrique J  No|  déclare  USted...  Yo 
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respondo  do  todo.  (Alto.)  V^-ya  usted! 
Carlois..,  Obedezca  usted. 

EnrIQ.        Ya...  ya  voy,  seííO'ra.  (Se  dirige  a  la  mesa 
reco'je  el  servicio  del  refresco.) 

Conde.  (Bajo,  a  Griñón,)  Dentroi  de  ^m  cuarto  de 
hora  aquí.  Necesito  hablar^i  con  usted 
a  i-oias. 

Griñón.  ¿Conmigo? 

Conde.  iSiiencioJ  (8e  dirige  a  la  izquierda,  al  lado 
de  Josefim.) 

Griñón.    (Apart?.,)  ¿  Una  'entrevista  misteriosa 

¡Esto  marcha  divinamente! 
JoSEF.         {Aparte  a  la  Condesa,)  ¡  He  sido  yo  qui 

le  he  perdido! 
Conde.      i  Y  yo  soy  quien  le  voy|  a  salvar  I 
ENRIQ.        (Con  la,  handeja  en  la  mano,  al  gendarme. 

Cuando  usted  guste.  (Vase,  foro,  detrás  del 

gendarme.) 

Conde.  (Aparte,  en  él  colmo  de  la  satisfacción  y  del  or- 
gullo.)'\  Perdido  por  ella  l...  |  Salvado  ppr 
mí\...  (Telón  rápido.) 


¡ 


FIN  DEL  ACTO  SElGUNDO 


ACTO  TERCERO 

La  misma  decoración  del  anterior 
Al  levantarse  el  telón  sale  la  CONDESA  por  la  izquierda 


.ONDE. 


tRINON. 

;ONDE. 
tRIÑON. 

'onde. 

rRIÑON. 
^ONDE. 
rRIÑON. 
'ONDE. 


rRIÑON. 

ONDE. 


Ya  está  todo  pre|^arado  para  la  segun- 
da parte  de  la  aventura.  (Sale  Griñón  por 
la  derecha,  misteriosamente,  de  puntillas.) 
Aqui  estoy,  señora.  Puntual  a  la  en- 
trevista que  usted  me  ha  concedídío. 
(Muy  amable  J  Ya  le  esperaba  impaciente. 
(Contentísimo J  ¡Impaciente! 
Y  aguardándole,  emp^^é  a  soñaí,... 
¿  Con  quién  ? 

Con  uisted.  i 
¿Es  posible? 

Sí.  Soñabá  con  ese  cai^ácter;  caballe- 
resco, con  ese  deseo  de  sortear  peli- 
gros quie  le  azuza  ja  usted  oontin,uaH 
mente. 

I  Lo  llevo  en  la  masa  de  la  sangre ! 
y  como  la  fantasía  es  una  cosa  asimi- 
lativa..., i)r:eocun;^ada  yio  joon  la  ^e- 
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!  senda  de  Miontricli'ard  y  de  suis  gen 

i      '        dar^mes'...,  lile  sooado  quie  un  p|ob're  peí 
seguido  pptr  la;  autoridad  y  condenad 
a  níuleite  ven^^  a  piedÍ3^,me  que  lo  amps 
ra¡s:e  y  loi  ocultaría.  Me  dijo  que  teñí 
i  una  madíe,  una  híerlmaina...,  y  yp 

ia,mp|aríé.       :  *  .     [  , 

Griñón,  i  MaigínánímiO  cor^óin! 
Conde.  A  los;  pbco^i  minuitos  llega  la  pplic 
y  me  exige  quie  le  entregue  el  fugiitíví 
Griñón.  ¿Entregai-Jq?...  ¡Nunca! 
Conde.      ¡Quié  bien  nosi  entendemos!...  La  p<>! 

cía  me  amenazó  hasta  con  la  muiert< 
Griñón.    ¿Quié  impprta  la  muerte?...  Sobte  t< 
doi,  ^i  la  p[eiiSpna:  quie  nos  quiere  est 
'  Ip^ejsente  p|ara.  animamos  y  bbndeci 

niQá.  j  Abl,  condesa!...  Cmndoi  yo  suefí 
'  '  vtaak  Iclofsa  a^S  y  usted  está  prieslent^ 

mi  oor^izón  pálpíta,  mi  Qeileblro 
exalta... 

Conde.     (Riendo,)  Quizáis...  porque  se  trata  < 
un  '^(Uefíb). 

Griñón.  ¡En  la  riealidád  soy;  muchísimo  mi 
arrjojado!  ¿Cómo  demostrárselo?...  E 
ta  tarde  tíe  estado  a  punto  de  mor 
acMcblaiiiadoi...  ^ólo  ptor  uisted.  ¡  Ahbi 
nLÍis,m0  quisíeiia,  vrta  en  un  peligi 
de  muierte,  piafa  salvarla  de  él  o  pjai 
coimplaxtirle  con  ustdd! 
Conde.  ¡Qué  fogosidad! 
Griñón.  ¡  Ujsfced  not  conoce  a  este  corazón,  qi 
1^  adoí'^.  OTi  frienesí!.,,  ¡Usted  np  sat 
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Conde. 

Griñón. 

Conde. 

Griñón. 
Conde. 


Griñón. 
Conde. 

Griñón. 

Conde." 

Griñón. 

Conde. 

Griñón. 

Conde. 


Griñón. 


Conde. 


de  qtii^  sacrifÍci)0|s,  de  qué  aÜnega- 
cíotnes  le  Wáría>  ca^áz  el  amor!...  Sí, 
sieñiorá...  Yp)  pido  constantemeíite  ¡al 
cielo  nina  sola  cosa:  Que  se  me  pre- 
sente la  oicasión  de  morir  por  usted.  / 
Puies  bien...  El  cieloi  le  h'a  hbcho  caso. 
¿  Cóimoi? 

Esa  oicasión  quie  usted  pedía  ya  iae 

le  lila  pír^esieíitádq. 

¿Có;mo?  ' 

Carlosi,  mi  mozo  de  caballos,  a  quien 

usted  h'a  vistjOi  detener,  no  es  Carlos. 

Es  Enrique  de  Flavinel. 

¿Qué? 

Enrique  de   Flavinel,   colndenaido  ^ 
muerte  ppiT  com-spliradoij.  f 
¡  Cielos ! 

Y  usted  pjuede  salvarle.  i 
Perol...  '  ; 

Poniéndose  en  su  lugar. 
¿Para  que  me  ftisilen? 
Ní>  se  llegará  Wasta  ese  plinto.  Es  ne- 
cesario que  usted  consienta  en  pasail 
pjor  él  duróte  algunos  injstantes...  Es! 
preciso  que  ^e  deje  usted  í^ender  jen 
su  lugar- 
Permítame,  condesia...  Yo  lile  dicho  que 
me  sacrif icaria  pior  usted...  Pero  no  pjor 
un  desconocido.. .  Por  un  extr'año... 
Yo  'S|Oiy  $u  cómplice...  Deteniéndole  a 
él,  seguramente  p^ligi'ará  mi  existeni- 
cia-,.  X¡  ¿.uisted  y^-cila?... 
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Griñón. 


Conde. 


Griñón. 


Conde. 

Griñón. 

Conde. 

Griñón. 
Conde. 

Griñoní 
Conde. 

Griñón. 

Conde. 

Griñón. 

Conde. 


II 


i  SíI..*  Pero  comprenda  qme  sí  tíemlfla^. 
Porqtie  estoy  temblando...  Es  por  us- 
ted.,. Nada  más  que  por  usted..»  A  míj 
páseme  lo  quie  me  piase..»  jno  me  hace 
temblar  nadie  ni  nada! 
Ya  lo  sabía  yo.  Por  eso  contaba  de  an- 
temano con  su  heroísmo.  Además,  en 
esta  ocasión  np  Üabrá  para  usted  eljCc 
menor  j)eligro.  Se  lo  asegtirq. 
¿Ni  el  menor  peligro?  (Entusiasmado.) 
{Pero  es  que  yo  quisieraj  qtue  lo  hu- 
biese I  I  Para  desafiarle  por  usted!  j  Ha- 
ble..., hable^  condesa!...  {Dígame  pron- 
to todo  lo  qtie  he  de  hacer ! 
Primero  ponerse  mi  guardaj^lvo  y  una 
igorra,  que  hay  en  aquella  habitación. 
(Con    intrepidez.)    ¡Me   los   pondré!  Y 
¿luego?... 

Subir  en  mí  automóvil  y  ocupat  je 
sitio  de  mi  «chauffeur». 
Subiré.  ,Y  ¿después?.*. 
Cogerse  al  volante  y  saliil  de  estampía, 
llevándome  a  mí  en  el  cochb. 
La  llevaré.  Y  ¿luego?... 
Pues  nada.  A  los  pocos  metros  los 
'gendarmes:  no^  daiián,  el  alto.., 
(Con  un  poco  de  espanto.)  ¡  Los  gendaí" 
mes! 

Y  le  detendráin  a  usted.; 
(Más  espantado J  ¿A  mí?...  ¿A  Griñón? 
Sí...  No  como  Griñón.  Le  detendi^áin 
como  Enrique  de  ElavineU  Pei:o  usted¿ 
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);0. 

BRIÑON. 

:acjCONDE. 


rRIÑON. 
:ONDE, 


OI 


1j 


Griñón. 


Conde. 


Griñón, 

Conde. 

Griñón. 

Conde. 

Griñón. 

Conde. 

Griñón. 

Conde. 


Griñón, 

Conde. 

¡Griñón* 


díganle  Iq  qtiie  le  digan>  y  Háganle  lo 
que  le  hiagan... 

(TemUandoJ  Háganme  lo  qtie  me  hagan... 
Confesará...^  insistirá  en,  que  es  usted 
Enrique  de  Flavinel.  Se  le  llevarán, 
a  usted  a  la  cárcel... 
¿A  mí?..,  ¿A  Griñón?... 
A  ,usted...  ¡i^ero  Flavinel!  Mientras  tan- 
tpj  y  con  toda  tranquilidad  el  verr 
dadero  Flavinel  pasará  la  frontera,.. 
Salvado  p^r  usted,  por  su  heroísmo... 
y  yo  expfuesto  a  que  me  den  cua^tro 
tiros.., 

No,  hombre.  Todo  se  aclarará  en  se- 
guida. Yaya  usted  a  ppnerse  el  guar;- 
dapplvo. ,.  I  Pronto  I . . . 
Sí,  señora...  Ya  vóy...  (Se  dirige  al  foro.) 
Pero,  ¿a  dónde  va  usted? 
Pues  a  eso...,  a  eso... 
Si  es  en  aquella  hb.bitación. 
ya  decía  yo. 

Tome  (usted  esia  carta.  i'^Guárdesela ! 
Pero,  ¿con  que  objeto? 
ya  lo  sabirá.  ¡Vamos!  ¡Vamos!  En 
cuanto  oiga  usted  el  timbire,  puede 
salir,  < 
¿Con  el  guardapolvo  y  la  gorra? 
Naturalmente.  Pero,  ¿no  se  va  usted? 
Sí...,  iSÍi  señora.  (Aparte,  al  mutis,  por  iz- 
quierda.) ¡Dios  mip^  en  la  que  me  he 
metido!,,..  (Vase,)  (Sale  Josefina  por  el  {oro.) 
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JoSEF.  Tía,  tía...  ¡El  blai^ón  d'e  MoixtricHaxd 
sub^e  piara  híablar,  contigioi.  Por  cierto 
:  qtile  soispiechia  de  Enrique.  Al  pasar: 
yo  ppr  su  lado  le  decía  a  uno  de  sus 
policías:  ¡«Si^a  usted  sus  piesquisas,  y, 
sobre  todo',  no  pierda  de  vista  al  criado 
que  Estaba  conmigio.» 

Conde.      Est(bi  \és¡  ¡griaive.  ( Rehaciéndose.)  Pero  no 

^    .         impjorí:a|^  ¡Sajlgl^e  fría!  (Sale  Montrichard 
por  foro.)  I 
MONTR.  íSeñoras... 

Conde.  lAbÍ!  ¿Es  usted,  tíairón?...  ¿Vendi^á  us- 
ted a  desca^siar,  de  su  labbribsa  in- 
vestigación? 

MoNTR.  Yo  no  me  canso  por  tan  ppco.  Vengo  a 
decirlds,  que  tardaré  en  dejar  de 
impprtunarjas  con  mi  ptesencia. 

Conde.  ¿Ve  usted,  barón ?...  Entre  mis  cria- 
dos  no  Qstab'a  el  culpable. 

MoNTR.  Np  tardail^é  (muichb  en  demostrarle  lo 
contrarioi. 

JOSEF.  (Bajo,  a  la  condesa,)  ¡  Tía,  loi  sabe  todo  1 

(La  condesa  le  toma  la  mano,  para  hacerla 
callar.) 

Conde.      Amigoi  Montricliard...  Celebraré  mu- 
cho que  a  mi  re¡gresO'  h'aya  usted  triun- 
fado en  su  empresa. 
JosEF.       ¿Cómoi,  tía?...  t  ' 

Conde.       (Bajo,  a  Josefina,)  j  Cállate  1 
MoNTR.     (Aparte,)  [  Quiere  alejat^el  (Alto.)  Según 
esp,  ¿  ya  uisfted  a  viajar  ? 
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)0NDE.  Sí.  ,V|o|)^  a  Ip-  ca,pital  del  de!plartamen<tpi, 
en  diOjride  hb  de  resolver  algunos  asun- 
tos urgentes.  Poií  cierto,  que  no 
cómo  no  me  h'an  avisado'  ya.  (Toca  el 
timbre.)  (Aparece  Griñón  izquierda,  con  guar~ 
dapolvo  y  gorra  de  «chauffeur».) 
El  atiitoimióvil  de  la  señora  condesa  está 
disptiestq. 

Miiy  bien.  Avise  a  la  doincella  y  par- 
tiremos en  seguida. 

Permítame...  Permítame,  señora...  (A 
Griñón.)  Quédese,  amigoi,..  Acérquese... 
Acérquiese...  (A  la  condesa.)  He  hablado 
blace  }m  mjOmento  con,  «ch'auffeur», 
y  me  parece  que  noi  es  ^ste. 
Es  qtiie  tengfo  dois. 
¡¿Dois?...  ¡Yi  este  individuiuo  ¿ha  sido 
siempre  «chlauff eur,^>  ? 
( Rápida, )  ¡Siempre!  ' 
(Bajoy  a  la  condesa,)  Es  qüe  me  ha  visto 
antesL 

(Bajo,  a  Griñón.)  ¡Tanto  mejor! 
Por  Ib  visto...,  es  un  «cÜauffeur»  nue- 
vp...,  niuiy  nuevo... 
Recién  estrenado. 

Quie  hia  delíidoi  estar  antes  en  una  situa- 
ción distinguida. 
Quizás... 

(Aparte,)  ¡E^  ctoiQ!  ¡Tengo  una  figura 
quie  me  pierde. 

Señora  condesa,  ujstéd  no  extrañará 
quie  ypi  dude...  .  i 
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Conde.      ¡Yo  le  ialseg^uro,  amigO'  tíaiión... 
JOSEF.        Sí...  Sí,  $€ñpr...  Se  lo  aseguramos  a 
tiisted. 

MoNTR.  I  Basta  I  Mi  insistencia  es  inútil.  Pues- 
to que  ustedes  dos  me  aseguran  que 
este  individuo  íes  el  «chiauffeuD>...  ya 
tío  me  molesto  en  interrogarle...  Me 
limitaré  a  detenerle.  (Sube  hacia  el  fondo.) 

Griñón.     (Bajo,  asustado.)  ¡Señora  condesa í.,. 

Conde.  |  Estoi  va  a  las  mil  maravillaos  í  Eistamos 
salvado|S.  La  carta...  Déme  usted  la 
carta... 

Griñón,      (Aturdido,)  PerOi... 

MoNTR.  (A  la  Condesa J  ¿  Qué  le  ha  p^ecido  a  Us- 
ted mi  determinación? 

Conde.  Me  parece...  Me  pjarece  que  lleva  ust^ 
su  broma  demasiado  lejos  y  que  no  me 
privará  de  un  servidor  que  me  es  muy 
útil. 

MONTR.     Es  que  tengo  la  certeza  de  que  a  mí 
también  me  va  a  ser  muy  útil^  ' 
Conde.      Usted  no  lo  detendrá. 
MoNTR.     ¿  Por  qué  no? 

Conde.  Porque...  Porque...  (Bajo,  a  Griñón.)  ¡  La 
carta  1  (Alto.)  Poique  este  hbmbVe  está 
etn  mi  casa...  y  yp  respondo  de  él...  (Ba- 
jo, a  Griñón.)  ¡La  carta^  o  está  usted 
perdido!  (Griñón  saca  la  carta  para  dársela 
a  la  Condesa,' — Montrichard  que  se  ha  fija- 
do— ¡  naturalmente  l — en  el  juego,  se  acerca 
i   '       rápido.)    '  "  ; 
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>SEF. 
3NDE. 
ONTR. 
'SEF. 


ElIÑON. 

:nda. 

ONTR. 
:)NDE. 
ONTR. 


¡Ese  piapell...  ¡Exijo  a  usted  qtie  me 
entregue  ese  papel! 

(Con  turbación  estudiada,)  ¡De  ninguna  ma- 
nera ! 

¡Toda  resistencia  será  inútil!  ¡Venga 
ese  papel! 
Aquí  lo  tiene. 

(También  fingiendo,)  ¡El  desgraciado!  ^Se 
lia  perdidoi! 

(AjiarteJ  Para  la  primera  h'eroicidad  que 
hago,  ¡me  estoy  luciendo! 
El  sobre  está  dirigido  a  Enrique  de 
Flavinel.  A  ver  la  carta.  (Lee.)  «Querido 
hijo...»  (Deja  de  leer,  devuelve  la  carta  a  Gri- 
ñón y  le  dice  con  gran  solemnidad.)  Señor 
Flavinel...  En  nombre  del  monarca  y 
de  la  ley  queda  usted  detenido.  (Sube 
hacia  el  fiondo  y  llama.) 

(Sin  poder  contenerse.)  j  Oh,  qué  alegría  I 
(Bajo,  a  Josefina.)  ¡Llora,  mujer! 
¡  Señorita!... 

(Rectificando,)  ¡  Qué  alegría  que  no  es 
más  que  detenido!  Yo  creí  que  le  iban 
a  fusilar  aquí  mismo. 
(Aparte.)  Esta  Joisefina  es  para  animar 
a  cualquiera.  (Aparece  un  gendarme,  foro,) 
Señor  prefecto... 

Hágase  cargoi  de  este  individuo. 
Amigo  barón,  yo  le  suplico... 
Señora,  conozco  mi  deber.  (Al  gendarme.) 
Condúzcalo  a  esa  habitación  y  vigíle- 
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Griñón. 

MONTR. 

Griñón. 


Conde. 


JOSEF. 
MONTR. 
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lo  HIalsta  que  yo  vay^.  Trátele  cc^mc 
se  merece.  Al  fin  y  al  cabk)i,  es  m 
valiente. 

Señor  ptiefecto',  uisted  me  donfunde. 
I  Lléveselo ! 

Sin  incoimoidarlse.  (La  condesa  U  estreche 
la  malm;  y  él  se  va  por  la  izquierda,  sumido  et 
un  mar  de  confusiones. — Detrás  el  gendarme,, 
(Bajo,  a  Josefina,)  Déjame  sola  con  él 
Necesito  impedir'  quie  se  sajque  de  esta 
casa  al  ppibre  Griñón.  (Aparece  Enrique 
por  el  foro,) 

(Aparte.)  \  Cielos !  ¡  Enrique  I 
(Va  al  encuentro  de  Enrique  y  le  habla  en  voz 
laja.)  Me  hlabías!  dichio  la  verdacl.  Esta- 
ba aquí...  disfrazadoi.  Perpi,  a  piesar  de 
sti  disñ-az,  loi  h'e  descubierito.  ¡Ya  lo 
tengoil 

Enriq.  (Con  resolución,)  Pues  bien,  señor  pre- 
fectoi...  ; 

MoNTR.     ¡Silencio!  Toma  tus  veinte  frajncos. 

Enriq.  (Estupefacto  con  el  dinero  en  la  manoj  ¿  Quié 
¡significa  eistO!? 

JoSEF.  (Bajo,  rápida.)  Que  mi  felicidad  ha  lle- 
gado al  colmo.  Está  usted  salvado. 

Enriq.  ¿Salvadoi? 

JoSEF.  Griaciasi  a  mi  tía.  ¡  Adiós  I  (Vase  por  foro.) 
MoNTR.     Señoria  coodeSia...    Coá   su  permiso, 

V0y  a  toimar  declaración  al  detenido. 
Conde.      Y  puede  usted  entretener¡se  todoi  lo  que 

qtdera.  Está  usted  en  su  casa. 
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MONTR.     ¡Np,  pior  Dios  !  Mi  victoria  no  me  da 

derechb  a  taÜtO'.  (Vase  por  la  izquierda.) 
ENRIQ.        (Tirando  el  dinero  sobre  la  mesa,)   \  Salva- 
do!... ¡Salvadoi  pbr  usted! 
Conde.      ¡Toídavía,  noi!...  He  desviado  las  sos- 
pechiaSi  del  blarón...  El  cree  que  ya  tiene 
en  su  pioder  al  culpjable...  Ferio-  mien- 
tras esté  usted  en  la  casa,  mienti^^s: 
no  üaya  cruzado  la  frontera,  yo  segui- 
ré temiendo. 
Enriq.      Yoi,  en  cambioi,  ya  n^oi  temo  nada... 

Gtacias  a  la  mujeil  que  con  su  talento 
y  su  destreza... 
Conde.  ¡Talento  y  destreza!...  Aquí  no  h'a  ha- 
bido más  que  corazón,  querido  Enri- 
que... Pptrque  yo  sufría...,  pbrque  toda 
mi  sangre  se  me  Helaba  en  las  venas,,  es 
pior  lO'  que  üe  sabido  teñen  valor  para 
defenderloi.  Uisted  creía,  por  lo  visto, 
que  la  piedad,  que  la  simpatía  pbr  un 
desgraciádo  consisten  en  perder  la  ca- 
beza en  el  momento  de  su  peligro,  en 
traicionarle  por  su  misma  emoción, 
como  Hacen  los  chiquillos...  No,  En- 
rique; el  verdalderoi  cariño,  el  cariño 
profundo  consiste  em  reírse  frente  al 
peligrp,  en  bromear  llevandoi  la  muerte 
en  el  qoirazón...  Unicamente  cuando 
se  aleja  es  cuandoi  el  valor  se  acaba, 
es  cuando  las  energías  ños  abandonan. 
(Rompe  a  llorar,)  Si  loi  hubiesen  detenido 
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Enriq. 


Conde. 
Enriq. 

Conde. 


Enriq. 

Conde. 
Enriq. 
Conde. 


JOSEF. 

Conde. 


a  usted...,  yo  no  hubiera  vivido  mu- 
cho tiempo  más...  Yo  no  podría  vivir... 
Cada  día,  cada  minuto  que  pasa  me 
revelan  en  usted  una  cuaUdad  nueva... 
Mi  corazón  busca  inútilmente  algunas 
palabras  para  expresarle  todo  lo  que 
experimenta.  Usted,  qtie  lo  puede  to- 
do..., usted  que  lo  sabe  todo...,  ángel, 
hada,  mujer  encantadora... j  enséñeme 
usted  el  modo  de  pagarle  todo  lo  que 
la  debo. 

Usted  no  me  debe  nada. 

Sí.  Por  lo  menos,  todo  lo  que  la  he 

hecho  sufrir. 

Antes  de  contestar,  Enrique...,  nece- 
sito hacerle  una  pregunta...  Esas  pa- 
labras tan  apasionadas  que  ha  pronun- 
ciado su  boca,  ¿han  salido  del  fondo 
de  su  corazón? 

Esa  duda  me  ofende.  Exíjame  unai 

prueba. 

Una  sola. 

La  que  usted  diga. 
Quererme  mucho...,  como  yo  le  quie- 
ro... i  Silencio!  Alguien  llega  (Sah  Josefi- 
na, foro.) 

¿  Se  marchó  el  barón  ? 
¡  Chist !  ¡  Calla  I  Voy  a  decir  a  todo  el 
mundo  que  el  conspirador  está  ya  en 
poder  del  prefecto.  Al  mismo  tiempp 
abriríé  la  puerta  secreta  por  donde 
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usted  /ha  de  sailir  piara  dirigirse  ráprldo 
a  la  frontera. 
JOSEF.        i  Quié  buena  eres^  tíal 
Conde.      Vengoi  inmediatamente.  Confío  en  quie 
por  tan  j^oco  tiempo  ya  no  ecliará  us- 
ted a  perder  1^  obra  humanitaria  que 
estoy  realizando. 
Enriq.       Lo  procuraré,  aunque  no  sea  más  que 

por  egoísmo.  (Vase  la  condesa  por  foro.) 
JoSEF.        Amigjo  mío',  ¡qué  lucha  tan  grande!... 

Tiemblo^  porque  está  usted  aquí  to^ 
da  vía,  y  tiemblo',  porque  voy  a  dejar 
de  verle...  y  quizás  para  mucho  tiem- 
po... Para  siempre,  tal  vez. 
¡  Oh,  no  tantOi  I  ¿  Usted  piensa  que  yo  tno 
he  de  voilver  a  mi  patria?  Déjeme  us- 
ted la  esperanza  de  una  amnistía,  de 
un  indulto,  de  un  cambio  de  régimen... 
Y  ¿volverá  usted  a  verme.'* 
¿  Por  qué  noi  ? 

Me  ha  contestado'  usted  en  un  tono  que 
hace  en  mi  corazón  el  efectoi  de  una 
hoja  de  acero. 

(Aparte,  contrariado.)  Eista  muchacha  está 
enamoradísima  de  mí,  y  yo  debía  co- 
rresponder a  esa  pasión  tan  pura,  tan 
ingenua...  Peroi  me  es  imposible.  Hay 
uin  compromiso  sagr;ado  que  me  lo 
veda.  (Alto.)'  Josefina,  la  verdad... 
JoSEF.  Noi...  ¡No!  'quieto  saberla!  Lo  único 
que  anhelo  es  que,  al  fiji,  se  vea  usted 
a  s^lvo  y  pea  dichoso. 


Enriq. 


JOSEF. 

Enriq. 

JOSEF. 


Enriq. 
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Enriq.  Cmndo  diOB  fuerzas  distintas  luchan 
Ipor  aipioldei^arse  de  un  corazón,  la  feli- 
cidad noi  llega  nunca  para  él. 

JoSEF.  Pfero)  si  una  de  las  dos  fuerzas  tiene  mási 
poder  qye  la  otra  y  la  vence...,  aquel 
corazón...  ¿será  feliz? 

Enriq.  Me  Ha  hJechbi  usted  una  pregunta  que 
es  muiy  difíciJ  contestarla. 

JOSEF.        Venza  quien  vetiza,  ¿será,  usted  feliz? 

Enriq.  Venza  quien  venza,  noi.  Y,  no'  me  pre- 
gunte usted  más.  Le  hb  contestadlo! 
ya  todoi...  todo  lo  quie  puedo  contestar- 
le. (Sale  la  Condesa  por  derecha.) 

Conde.  Enrique...  Salga  usted  pfronto...  E;stá 
todo  pr0p|ar^doi. 

Enriq.      Josefina...  Condesa... 

Conde.  No  liay  tiempOi  que  ;p|erder¡.  Cuandp 
esté  usted  al  otroi  lado  de  la  frontera, 
fíóngame  tres  p[alabras  en  un  p^pjel... 
«Libre  y  feliz.» 

Enriq.  Yo  h'aré  cuanto  usted  quiera...,  piues- 
to  que  voy  a  deb'erla  mi  vida. 

Conde.      ¡Adiós>  Enrique...! 

Enriq.      ¡Adiósi,  aimigajs  mías! 

JOSEF.  ¡Adiós!...  ¡Adiqs...!  (Vase  Enrique  por  de- 

recha.) 

Conde.  i  Qué  alegríac  tan  grande,  verle  caminpi 
de  su  salvación!...  Per<>  tú  no  te  ale- 
gras... ¿A  qué  vienen  esas  lágrimas? 

JoSEF.        No  lloro  ppi^que  se  aleje...  Lloro,  por- 
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que  ya  m  el  mundoi  h!a  teiimina^dbi 
todo  para  mí  . 

(Aparte,)  ¡Alí,  compriendido !... 
Enrique  me  ha  dadoi  a  entender  que 
jamás  poidríamos  ser  el  uno  del  otro. 
(Aparte,)  ¡Es  lógicpil...  Era  deb'er  suyo 
decírselo.  (Alto,  cogiendo  uní  mano  a  Jose- 
fina.) ¡Pobre  Josefina!...  Y  tú  ¿le  odias, 
le  detestas?... 
,  jEso  no  !  Porque  no  le  odio^  sufro  y 
moriré. 

Josefina...  Hijita...  Hay  que  tener  jui- 
cio. Figúrate,  por  ejemplo...,  que  él 
lestá  comprometido  con  otra  mujer. 
(Rápida,)  ¡  JustO'l...  Eso  ds  lo'  que  me  hia 
dicihbi.  Comprometido  piara  toda  la  vida. 
(Rápida,)  ¿Te  ha  dicho  el  nombre  de 
es!a  mujer  ? 

No...  No  ha  querido...  ¿Es  que  tú 

l0  sabíqs? 

Me  pjarece  que  si. 

¿De  verdad?...  ¿Sábete  si  le  quiere?... 
¿Si  le  quiere  muchb? 
Sí...  i  muchbi! 

¿Es  isimpiátic^?...  ¿Eis  bonita?...  ¿pEis' 
jown? 

Todoi...  menos  qtiie  tú. 
Entonóos,  tía,  i  yo  ho  me  lo  explico ! 
¿  Qué  quieres,  hija?  El  corazón  noi  ad- 
mite razonamientois..:  Sea  quien  quie- 
r,a-...,  si  él  la  pj:iefiei:e...,  si  él  la  adora... 
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JOSEF. 

Conde. 

JOSEF. 


Conde. 

JOSEF. 


Enriq. 
Las  dos. 
Enriq. 


Conde. 
Enriq. 


(Aparece  Enrique  por  el  foro,  cautelosamefii 
y  se  detiene.) 

Eso  no',  tía...  Ejl  a  quien  adora  es...  < 
a  mí. 
j  Josef  ina ! 

Es  a  mí.  Me  lo  ha  dicho'  clarament 
Pero-  él  está  comprometido  por  respetu 
por  amistad...  ¡quie  sé  yoi!...  Quiz^S 
por  gratitud. 
¡  Por  gratitud ! 

Comprometido  por  una  promesa  qi 
él  ha  hecho...  y  que  cumplirá,  aunqii 
le  costare  la  vida.  Es  un  caballero  y  1 
cumplirá.  Lloro,  porque  mi  mal  y 
no  tiene  remedio. 
(Avanza,)  Lo  tiene,  señorita. 
¡  Enrique !... 

El  mismoi,  que,  al  huir  como  un  ce 
barde,  reflexionó  en  la  injusticia  qu 
acababa  de  cometer  y  se  arrepinti 
de  su  maldad.  Condesa :  mi  gratitud  m 
obligaba  hacia  usted,  porque,  realmer 
te,  iba  a  deberle  la  vida.  Prefiero  re 
nunciar  a  mi  salvación.  Así  desapareo 
lel  compromiso  que  iba  a^  contraria 
lois  impulsos  de  mi  corazón  ppr  tod; 
mi  vida. 

Pero,  desdichado-,  y  ¿  si  lo  fusilan  í 
usted?... 

Moriré  con  la  satisfacción  íntima  d' 
no  haber  traicionado,  a  pesai:  de  todo 
ni  a  mi  patria,  ni  a  mi  dama. 
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JOSEF. 

Conde. 

JOSEF. 


Conde. 
Enriq. 

JOSEF. 


Montr. 


Conde. 


Montr. 


¡Enrique!... 

¡  Caballero!...  (Se  oye  la  voz  de  Montr khard.) 
¡El  barón!...  Yo  no  quiero  que  lo  vea 
Otra  vez  aquí.  Siéntese  usted...  Tía, 
ocultémo'sie  entre  las  dos...  ¿Se  niega 
usted  ? 

No,  mujer,  no...  (Conteniendo  la  ira.)  Con 

mucho  igusto. 

Pero... 

¡  Cállese  usted !  (Enrique  se  ha  sentado  en 
una  silla  a  la  derecha. — Josefina  y  la  condesa 

-  se  colocan  de  pie  delante  de  él,  ocultando  su  figu- 
ra,— Sale  Montrichard  por  izquierda.) 
iVuelvo  len  el  acto...  En  el  acto...  Se- 
ñora condesa...  Salgo  para  decirle  a 
usted  que  se  ha  presentado  una  peque- 
ña complicación.  El  detenidoy  echán- 
dose a  llorar,  ha  dicho:  «Hagan  uste- 
des conmigO'  lo  que  quieran;  pero  yo  no 
soy  Enrique  de  Flavinel.  Yo'  soy  Gusta- 
vo de  Griñón.  Yo  no  sé  quién  es  Flavi- 
nel, ni  dónde  está.  Fusílenme  ustedes^ 
puesto  que  yo  ya  estoy  decidido,  por- 
que es  una  cosa  que  tiene  la  ventaja' 
de  que  no  se  puede  repetit...,  p^ero  siQ- 
pan  ustedes  que  van  a  fusilar  al  ino- 
fensivo Gustavo  de  Griñón.» 
¡Miente!  Ese  hombre  ha  perdidoi  lo 
único  que  le  hacía  simpático  ante  mi 
vista:  S'U  heroísmo'  y  b:u  abnegación. 

¿Luegp,  iiaated  insiste  en  que  es  él?... 
¿En  que  mi  triunfo  no  se  h'a  desvanes 
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cidq?...  Puies  entonces,  i  dejémosle  ¡ne- 
gar! Niegue  cuanto  quiera,  el  blarón 
de  Mpntrích'air'd  há  conseguido  el  ob- 
jeto quie  le  guiabk  al  visitar  la  finca 
•  '  ,de  la  se^ora  cojnddsa.  ¡  El  conspirador 

[  I  Fla^vinel  está  en  la'sí  manoís'  del  prefec- 

to! (Aparece  un  policía  con  un  telegrama.) 

PoLic.  Señor  b'arión...  Un  ciclista  de  la  prefec- 
tura traído  este'  telegrama  cifrado 
quie  acaba  de  recibirse. 

MONTR.  ÍVenga  (Mientras  lee  con  la  vista J  ¡  Magní- 
fico!... ¡  Oploar'tunísimo!...  Como  mi 
triunfo  no  consistía  en  que  se  quitarla 
l,a  vida!  a  Flavinel^  sinoi  dn  demoistriarl 
qUie  a  mi  era  dificilísimo  que  se  me 
:  ;  ,  escapiara  de  entibe  las  manos,  este  tele- 
grama me  parpduce  una  viva  satisfac- 
ción. Sui  Majestad  el  rey  acabla  de  de- 
cretar una  amplia  amnistía  pjara  todos 
los  delitos  políticos. 

Las  DOS.    ¡Oh|,  qué  alegría! 

JoSEF.       Ya  no  Hay  inconveniente  en  que  se  le 

vea.  (Apartándose  de  la  silla  donde  está  sentado 
Enrique.) 

ENRIQ.        (Levantándose,)  Señor  batión... 

MoNTR.  Señor  Fla:vinel...,  ya  sabía  yo  que  aca- 
blaría  íuBted  cayendo  en  mis'  manos. 
'  ,  Este  telegrama  ¡ha  sido  una  estrata- 
gema! 

JoSEF.  I    ;¡Dios  mío! 

MoNTR.     Señor  Flaivinel:  en  nomb're  del  mo- 
:  nailca  y,  de  la  ley;  yjo  le  declario... 
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^ONDE.  (Riendo.)  Yqi  le  declaro  líbte  y  perdo 
najdia.  ,  • 

.os OTROS  ¿Cómo? 

'onde.  a  ima  mujer  de  mis  condicioties  no  se 
le  escapia  nada.  El  barón  h'a  quieridoi 
llegar  híasta  el  límite  del  cumplimientol 
de  siui  deber.  El  telegrama  tijae  la  orden 
de  amnistía;  tJeiio  él  nO'  Ka  quierido 
íej^cuitarlja  sin  .tener!  amtes  la  satisfac- 
ción de  hiab'er;  ca^tuirado  al  verdadeno 
Enrique  de  Flavinel  ¿Verdad  que  sí, 
señor  blar,ón? 

[ONTR.  (Declarándose  venddoj  Verdald.  Es  BSted 
uma  mujer  excesivamente  perspicaz. 

RIÑON.  (Asomándose  a  la  izquierda.)  Señor  prefec- 
to!... Pero,  ¿me  van  ustedes  a  fusilar? 
¿sí  o  no?... 

Está  uste,d  indultado  señor  Griñón. 
¡Qué  desgracia!  ¡Ahora,  que  ya  esta- 
b!a  decididoj  y  quie^  desipués  del  ridículo 
quie  h'e  h'echbi  no  me  sirve  la  vida  para 
nadaí... 

DSEF.  ¡  Qué  felicidad  tan  grande...,  tía...,  En- 
rique I  ¡  Ya  lqsi  tiles  juntos...  p^ra  siem- 
Ipre... ! 

ONDE.  No,  hijita,  no...  Yo  tengo  prepiara|do 
mi  automóvil  para  un  viaje  muy  largo... 
Tardaré  muicbb  en  volvéis. 
RIÑON.  Señioira...,  r^ecibla  uisted  la  más  afectuo- 
sa despiedida  de  Gustavo  de  Griñón, 
notario,  h'éroe  y  tonto  de  capirote. 
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Conde.  Miaichísimas  gracias.  Conque,  señor  Ka 
ron,  ¿quedamos  en  que  la  amnistíí 
llegó  antes  que  la  captura? 

MoNTR.  Sí,  sieñora.  Lo^  confieso.  En  esta  (luichi 
he  quedado  vencido'. 

Conde.  (Emocionada,)  No  lo'  ha  sido  usted  sólo 
señor  barón.  (Fingiendo  alegría,)  Pero 
¿qué  quiere  usted?...  Para  ganar  uní 
batalla  hay  quie  luchar  con  muy  bue 
ñas  armas. 

MoNTR.     En  toda  batalla  vetncen  siempre 

tenacidad  y  el  corazón. 
Conde.      El  corazón,  sobre  todo,  cuando  se  tra 

de  Batalla  de  Damas., (Telón  rápido,) 
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:— CON    CUBIERTAS    EN    TRICROMÍA    :— : 


A  2  pesetas  el  tomo 

La  Dama  de  las  Camelias. 

A  1  peseta  el  tomo 

Manon  Lescaut. 

Bertoldo,  Bertoldino  y  Cá- 
caseno. 

Gustavo  el  Calavera. 

La  Bella  Normanda. 

El  libro  de  los  enamora- 
dos y  el  secretario  de 
los  amantes. 

Carlomagno. 

A  75  céntimos  el  tomo 

Las  trece  noches  de  Jua- 
nita. 

Los  besos  maldito^s. 

Bocaccio. 

Doña  Juanita. 

Los  amantes  de  Teruel. 

Pablo  y  Virginia. 

Don  Juan  Tenorio. 

Canciones  españolas. 

Carmen. 

Julieta  y  Romeo. 

José  María  o  el  rayoi  de 

Andalucía. 
Otelo  o  el  moro  de  Vene- 

cia. 

Genoveva  de  Brabante. 
Mesalina. 


El  trovador. 

El  barbero  de  Sevilla. 

Hernani. 

Rigoletto. 

Lucrecia  Borgia. 

El  rey  de  los  campos. 

Amor  de  madre. 

Abelardo  y  Eloísa. 

Flor  de  un  día. 

Espinas  de  una  flor. 

Dolores  O  la  moza  de  Ca- 

latayud. 
Don  Juan  de  Serrallonga. 
Los  siete  niños  de  Ecija. 
Diego  Corrientes. 
Aida. 

Treinta  años  o  la  vida  de 

un  jugador. 
Hernán  Cortés  y  Marina. 
Luis  Candelas. 
Reina  y  esposa. 
Margarita  de  Borgoña. 
Catalina  de  Howard. 
La  huérfana  de  Bruselas. 
La  Africana. 
Garín. 

María  Stuardo. 

La  Verbena  de  la  Paloma. 

Los  dos  pilletes. 

Juan  José. 

La  viejecita. 

Oscar  y  ^Añianda. 

Los  verdugos  de  Amanda. 

El  Pernales. 
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El  jorobado,  por  A.  Bourgeols  y  Paul  Feval.  • 

Treinta  años  o  la  vida  de  un  jugador,  por  Duge  y  Dinaux. 

Don  Gil  de  las  calzas  verdes,  por  Tirso  de  Molina. 

La  carcajada,  por  Felipe  D'Ennery. 

Emilio  Zola  o  el  poder  del  genio,  por  José  Fola  Igúrbide. 

La  taberna,  por  Emilio  Zola. 

El  mejor  alcalde,  el  rey,  por  Lope  de  Vega. 

Fantomas  o  el  ladrón  incomprensible,  por  Gervais  y  Musset. 

Casa  con  dos  puertas  mala  es  de  guardar,  por  Calderón  de  la  Barci 

El  médico  de  su  honra,  por  Calderón  de  la  Barca.  •  ¿Jj 

Migueí  Strogoff,  por  Julio  Verne.  M 

El  último  cartucho,  por  J.  Molgosa  Valls.  >  « 

Catalina  Howard,  por  A.  Dumas  (padre). 

El  licenciado  Vidriera,  por  Moreto  y  Cabaña. 

Las  máscaras  negras,  por  Augusot  Fochs  Arbós.  ^fl 
Tritón  o  un  bandido  del  gran  mundo,  por  Juan  B.  Enseñat. 
La  hermana  del  carretero,  por  J.  Bauchardy.  ™ 
La  abadia  de  Castro,  por  E.  Bouchardy. 

La  herencia  del  niño  Dios,  por  Gonzalo  Jover  y  Salvio  Valentí. 

La  toga  roja,  por  E.  Brieux. 

La  catedral,  por  Vicente  Blasco  Ibáñez. 

Los  pastorcillos  en  Belén  o  el  nacimiento  de]  Mesías,  por  Luis 

(Suñer  Casademunt. 
Magdalena,  la  mujer  adúltera,  por  Enrique  Pérez  Escrich. 
La  fábrica,  por  Augusto  Fochs  Arbós. 

Hazañas  de  Sherlock  Holmes,  por  E.  G.  Soler  y  E,  Casanovas. 


